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NO II A. Y  NINGUNO TAN  EFICAZ COMO EL ESPECIFICO DE GLYCERINA
i

Este sarnifugo, conocidopor el nombre inglés THE GLYCERINE DIP se emplea con prefe- 
rencia en toda la Inglaterra, Escocia é Irlanda, Nueva Zelandia, Australia, Cabo de Buena Espe- 
ranza, Repüblica Argentina y Banda Oriental del Uruguay lo que prueban los muclios y halagüe- 
nos testimonios que ban recibidolos fabricantes.

NOTA—Se emplea con A GU A FRI A. Sedebe evitarquelos animales beban del liquido.
A g e n te s .  G E O ;  .M C U J 1 E E IS E J Y  C.a

G a l le  C e r r i t o  122, M o n te v id e o .

A O E H X Z S  EXT C A M P  A  W A

Villegas Zi’iniga, Carmelo; Garavagno linos., Florida; Bartolomé Sacarelo, Paysandû; Pedro Olarte linos., Trinidad; José Domin- 
rio Oriental; Triton Suarez, Durazno; Villaamil Vallini, Cerro-Largo.
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E n e r o  15 de  1881 MONTEVIDEO Ano X -N ûm. 1

ASOCIACION RURAL
DEL URUGUAY

REVISTA QUINCENAL DEDICADA A L A  DEFENS4 DE LOS DERECIIOS E ÏNTÉRESES RURALES
y  A PROl’AGÀK CONOCIMIENTOS UTILES EN TODOS LOS RAMOS DE LA AGRICULTURA Y GANADEIî Ia

D IR E C T O R

EM1LIAN0 PONCE DE LEON, PRESIDENTE DE LA ASOCIACION RURAL

8 U M A R IO
rroteccion al trabajo—Progreso agrlcola—Disminucion 

do derechos— Ensenanza agrlcola —Los enemigos del 
labrador—Instruction Publica—El Maiz - Zea Maiz— 
El trabajo y la confwanza—La agricultura en la Ame­
rica del Norte—Andlisis qulmicos del Dr. Sacc—Eco- 
nomla Polltica—Garantias d la campana—Ecos de la 
caœpana—Mejoras y no mas impueatos d la campana 
—Corresi)onJencia de P. A. Susana—Scsiones do la 
J . Directiva—Variedades— Section ofitial — Prccios 
corrientcs-

l*ro tcec ion  ail t r a l ia j »

Duefios de una patria rica y hermosa, 
por la feracidad de su suelo y la bondad 
de su situacion geogrâfica, no hemos con- 
seguido liasta ahora, los benrôcios que nos 
era dado alcanzar, viendo esterilizarse 
esas magnificas dotes con que la natura- 
leza nos lia favorecido; unas veces por las 
luchas y disensiones intestinas, que han 
perturbado su natural desarrollo y otras,por 
la negligencia que nos enerva, haciéndo- 
nos descuidar los trabajos lucrativos y 
de real utilidad, para entregarnos à las 
preocupaciones de una politica que nos 
proporciona à veces desenganos y amar- 
gos frutos.

El pastorco y la agricultura, principales 
veneros de nuestra riqueza, muy poco han 
progresado.

Era do esperarse que existiesen granjas 
y cstablccimientos modelo, para ensayar 
los sistemas mas modernos, introduciendo 
màquiuas que aeeleren y perfeccioncn la 
l’uda labor de los campos; y que mejorando 
nuestras razas animales, ofrezean asi 
mas recompensa à los trabajos agro-pe- 
cuarios.

Ealta nos liace tambien la rcalizacion

de empresas colonizadoras, que pueblen y 
eultiven nuestros fertiles campos aumeu- 
tando el consumo, mulliplicando la pro- 
duccion y dan do valor à la propiedad rural.

Pues bien, para salir del estado casi em- 
brionario en que se hallan la industria y la 
produccion en nuestro pais, propendan sus 
habitantes y los gobiernos para que la paz 
y yarantias reposen en base sôlida y dura- 
dera.

Solo asi se tendra confianza y con ella 
vendra el desarrollo sinniltàneo y creciente 
de inmigracion, plantcândose importantes 
empresas.

Para corroborai* este aserto, recuerdese 
laêpoca en que las minas de oro atrajeron 
à California gran corriente de inmigracion 
y capitales para explotarlas; pero como no 
hubiese en sus primeros tiempos las garan- 
tias requeridas para la conservacion de la 
propiedad, y liasta se llcgaba al extremo de 
atentar contra la vida de los mas acauda- 
lados, se suspendiô con esc motivo la inmi­
gracion, empezando a dcspoblarso en gran­
de escala, liasta que el gobierno tomé me* 
didas cnérgicas contra los malliccliorcs y 
perturbadores del ôrden, prestando protec- 
cion à los empresariosy trabajadores, has- 
ta conscguir cl crédito y la confianza de que 
actualmentc goza aquel pais, en el que, dc- 
bido tambien à los bucuos caminos, los 
ferro-carriles y medios de trasporte econô- 
mico, se han formado grandes fortunns, 
especialmente los que so dedicaron à la 
agricultura perlcccionadu.

La confianza ai cl çrclcii pàblico y la 
justicia, ha de ser en todos los paises la 
base do su progreso y bienestar.

Rcspctcn nuestros gobiernos y hagan



rcspetar las lcyes; protejan cl trabajo en 
todas sus manifcstaciones honcstas, pro- 
pcndase para que bava caminos en perfec- 
to estado de viabilidad, que se abarate el 
trasporte de nuestros productos a los mcr- 
cados de consumo y exportacion, facilitan- 
do cl movimiento comercial y sus transac- 
ciones. No se recarguen con impuestos las 
materias primas que nos vienen del ex- 
tranjero y que el pais no las produce, pro- 
tegiéndose asi la industria manufacturera, 
beneficiando al propio pais cuando llegan A 
cxportarse.

Las autoridadcs queprocedan de esa ma- 
nera, ban de mcreccr bien de la patria y de 
sus moradores, cumplicndo asi laverdade- 
ramision que cl pueblo les confîâra por in- 
termedio de sus représentantes.

OjalA podamos ver realizados en nuestro 
pais los bienes que anhelamos, afianzAn- 
dose su engrandecimiento y bienestar.— 
Sinceros votos hacemos por que nuestros 
descos sean cumplidos, pues ellos se inspi- 
ran en las sanas aspiraciones de la cam- 
paiïa.

Emlliano Ponce de Leon.

P ro g rè s o  a g r ic o la .
Mucbas son las persouas que entre nos- 

otros viven aun en la creencia de quo los 
agricultura no tienc porvenir. Para ellas 
la profesion agricola es una pobre carrera 
que solo puede producir al que la desempe- 
fïa una oscura posicion.

Con tan raras ideas no es extrano ver à 
ciertos ciudadanos haccr una propaganda 
activa con el fin de disuadir â todos aque- 
llos que piensan de una mancra distinta y 
que quieren dedicarsc â la agricultura in- 
virtiendo en clla grandes capitales.

Sensible es verdadoramente que talcs co­
sas sucedan en un pais nuevo, inexplotado 
casi y que debido a las condiciones natu- 
rales que lo rodean, debiera ocupar ya un 
puesto importante entre las naciones mas 
adelantadas.

Nadic ponc en duda que algunas empre- 
sas agricoles, acometidas tal vez con dc- 
masiada ligereza, hayan dado malos resuî- 
tados; pero cl buen sentido en este caso 
indica que estes deben atribuirse â la im- 
pcricia de los dircctorcs, ô à la mala ejecu- 
cion de los trabojos; de ninguna mancra

à la pobrcza de las tierras, por cuanto po- 
demos afirmar sin jactancia, que en toda 
la extension de nuestro territorio, la ferti- 
lidad del suelo es, sino mayor, Alo menos 
igual â la que puede existir en los paises 
mas favorecidos del mundo.

Mucho podriamos decir para demostrar 
la falsedad de los argumentes en que se 
fundan los enemigos de la agricultura, pe­
ro eonsideramos inütil esatarea y preferi- 
mos limitar nuestra defensa a la simple ci- 
tacion de los hecbos que se han producido 
este afio.

La énorme produccion agricola con que 
cuenta boyel pais, es en et'ecto unaprueba 
eiocuentc y palpable de los adelantos que 
viene realizando la campaiïa. Por mas que 
los pesimistas quieran sostener lo contra­
rio, este hecho demuestra que el amor al 
trabajo se despierta entre nosotros, y que 
poco A poco, pero siempre con seguridad, 
marchamos hâcia una época de progreso y 
bienestar; cpoca reparadora en que cl tra- 
bajador honrado encontrarâ la proteccion y 
cl estimuîo que merece, y que hasta ahora 
se ha negado al q ue, nacido bajo una mala 
estrella, tienc la penosa mision de buscar 
en un trabajo violento y pesado, el ahorro 
suficiente para gozar en sus viejos dias 
una vida tranquila y feliz.

El pais adelanta!—si,lo decimos bien alto, 
porquo tenemos el convcncimiento, de que 
nada ni nadie, podrâ desviarnos de la buc- 
na senda en que hemos entrado.

La produccion agricola aumenta y ali­
menta cada afio de una manera muy nota­
ble. Esto seguramentc, no dejarà de sor- 
prender un tanto, sise tienc en cuenta que 
la poblacion agraria no ha crecido del mis- 
mo modo.

No ha muchos aiïos en la région agricola 
que habitamos A inmediaciones de Monte­
video habian muchisimas chacras baldias 
6 simplemente explotadas en los pastos na- 
turales que cnellas se producian. Hoy esas 
chacras se trabnjan y los vecinos todos han 
dado mayor extension A sus cultivos de tal 
mancra, que puede afirmarse, que la pro­
duccion del trigo ha triplicado en csa loca- 
lidad, elevândose casi en lamisma propor- 
cion la de los demas végétales.

Résulta, pues, de esta circunstancia, 
que en un corto cspacio de tiempo cl mismo



numéro de trabajadores llcga â producir 
como si cl fuera très veces mayor.

No qucremos decir con esto, que con cl 
numcnto dcl trabajo se han perfeccionado 
completamente !©* cultivos, no, ese perio- 
do, por desgraoia, no lia llegado aun; hay 
labradores que tienen buena voluntad, pe- 
ro en general les falta la instruccion nece- 
saria para comprender y apreciar debida- 
mente las ventajas del cultivo mejorante.

Asl mismo para alcanzar los resultados
que hcmos indicado lia sido neccsario
rompcr en parte con las antiguas tradicio-
ncs y adoptar medios de trabajo que eran
reprobados, lo que constituyc un adelanto
notable v abre un liorizontc sin limites a la «/
prospcridad agricola de esta fértil comarca.

Las primeras mcjoras se efectuaron en 
cl material de trabajo; el arado de fierro fué 
suplantado por el de acero de una y mas 
rejas, la rastradelpais tan pesada é imper- 
fecta, por la rastra articulada sistema Ho­
ward, la hoz y la guadaîïa por la segadora 
y guadanadora mccànica, el rastrillo a ma- 
no, porel mccânico, y las tradicionales ye~ 
gtias por la trilladora à vapor.

Se comprende fâcilmente que los labra- 
dorcs que han modificado en esc senlido 
Sus herramientas hnyan podido dar mayor 
amplitud à sus operaciones, trabajando sin 
aumentar cl personal, mayor ârea de cam- 
po, y acrccentando como es consiguicntc cl 
producto recogido.

Loque aconteciô eh cl Rincon dcl Cerro 
que es la localidad à que liemos aludido, su- 
ccdc en muchos puntos de la Rcpûblica, es. 
pecialmentc en los departamentos de Co­
lonie, San José y Canelones. En este lil- 
timo, que es el mus importante como agri­
culture, puede notarsc por las cstadisticas 
publicaaas, que las herramientas antiguas 
ticndcn à desnparecer, y que el material 
agricola alli, dentro de poco tiempo, sera 
completamento modcrno.

Porlo que antecede, es indudable que al- 
go hemos progresado en el desempeno do 
las prâcticas ngrlcolas. Muy injusto séria cl 
que quisiera negarlo. Pcro ^debemos dedu- 
cir de cso que ya nndn nos queda que hacer 
por cl desenvolvimiento de la produccion 
ngraria? No lo crccmos.

La agriculture, que en otros paises mu- 
cho nuis adelantados que el nuestro, es 
objeto de mejoramientos constantes , é

impulsada en todas sus manifestaciones 
por la poderosa accion de los gobiernos y 
el desinteresado concurso de los ciudada- 
nos mus ilustrados, se considéra, no obs- 
tante, como una ciencia nueva que requiè­
re aun muchisimas reformas para, alcan­
zar su compléta perfeccion y prestar à las 
sociedades los inmensos bcneficios que es­
ta llamada à producir.

Si no fuera asi, £acnso veriamos en las 
publicaciones enropeas tratar à los labra­
dores de rutineros, retFÔgrados é ignoran­
tes? Seguramente que no.

Esto sin embargo, sucede y nos prue- 
ba acabadamcnte que el labrador debe cx- 
tender sus conocimientos y observai’las le­
vés naturales que se relacionen con su 
profesion, para sacar provecho de ellas en 
beneficio propio y en el de la colectividad.

El progreso agricola, en todas partes se 
manifiesta paulatinamente; no pensamos 
pues que qui, a la inversa de los demas 
pucblos, deba hacerse de unamanera radi­
cal; conocemos las dificultades que sur- 
gen cadavez que se trata de innovaeiones, 
y comprendemos y nos explicamos perfec- 
tamente las resistencias de todo género que 
ci hombre poco instruido opone siempre à
10 que no se explica y comprende bien.

La adopcion de las mâquinas perfeccio- 
nadas, se ha hecho entre nosotros con bas- 
tante difieultad; el labrador acostumbrado
11 las antiguas herramientas, no queria ab- 
solutamente dejar de usarlas. Las explica- 
ciones y los consejos que se le daban eran 
completamente inutiles, y encaprichado 
con sus creencias persistia sosteniendo â 
ese respecto las idcas mas absurdas.

Felizmente, aïgunos hombres inteligen- 
tes y progresistas, prescindiendo de las 
tradicionales costumbres y deseosos de 
implantai’ en ej pais sistemas de culti­
vos que fueran la expresion de càlculos y 
razonamientos sensalos, seimpusieron pe- 
sadas cargas y grandes sacrificios por 11e- 
var ù cabo sus aspiraciones. Preparados 
contra la critica y la oposicion del paisano 
ignorante, importaron las mâquinas que en 
otros paises daban buenos resultados y las 
hicicron trabnjar, luchando la mayor parte 
de las veces, contra la mala voluntad de los 
peoncs que se resistian â conducirlas co­
ma cru debido.

Con todo, la buena causa triunfô* El la­



brador no pudo mirar con indiferencia los 
resultados que sc obtenian y» comparando 
sus trabajos con los que seefectuaban con 
las mâquinas modernas, se convcnciô de 
que estas eran mas ventajosas.

Desde entônces la desconfianza desapare- 
ciô, y actualmente podemos constater con 
entera satisfaccion, por el despaclio de 
aduana y otros datos; que el material anti- 
guo ca\ô en completo desuso.

En presencia de esta circunstancia, rés- 
tanos ahora proseguir nuestra propaganda 
para que se modifiquen los cultivos.

Silaadopcion de las mâquinas ha moti- 
vado un aumento de produccion, las majo­
ras que indicamos estân llamadas âprodu- 
cir mayores ventajas.

No nos desalentemos, pues, y por medio 
del ejemplo tratemos de convencer â los mas 
incrédulos.

Modesto C luzeau-M<ovtct.

Hcriucclon de derecd&o* de 
iiii|»oi*(aelon

Estando â consideracion del Cuerpo Lé­
gislative, la nueva ley de Aduana remitida 
por el Poder Ejecutivo, la Junta Directiva 
lia presentado la exposicion que publica- 
mos en seguida, con el objeto de que se 
tengan présentes sus conclusiones en la 
discusion de tan importante materia.

En ella se pi4c la disminucion 6 supre- 
sion de los derechos de importacion para 
la maquinaria agricola, que abaratàndola 
la pongaal alcancc de los cultivadores y se 
aseguren por este medio las cosechas.

Recomendamos su lectura dejando al 
criterio de nuestros lectores apreciar laim- 
portancia que liabria en la adopcion de 
medidas en el sentido propuesto.
Asociacion Rural del Uruguay.

Montevideo, Enero 12 de 1881 • 
Honorable Câmara de Représentantes:

La Junta Directiva de la Asociacion Ru- 
ra., preocupandose del progreso y adelanto 
de las clases rurales, lia resuelto en sesion 
de ayer, llamar la atencion de V. H. sobre 
el proyecto de ley de aduana, presentado â 
la Honorable Asamblca por el Supcrior Go- 
bierno.

Muj dignos y loables son indudablemente 
los esfuerzos que el P. E. viene haciendo 
por regularizar la marcha administrativadel

pais, que tan violentos y graves sacudi- 
mientos ha rccibido desde algunos anos 
atrûs; esta Corporacion se complace en re- 
conocerlo, y nada absolutamente hubiera 
dicho, si no tuviera el convencimiento, que 
al redactar el expresado proyecto de ley, se 
haincurrido en nnerror, tal vez motivado 
por la premura del tiempo.

Hasta ahora todos los Gobiernos habidos 
han comprendido la necesidad de fomentai* 
y prestigiar la produccion agro^pecuaria, 
como el medio mas eficaz y seguro para 
lograr la felicidad y el bienestar del pueblo 
en general.

Con taies ideas, las leyes y los decretos 
especiales que se han dictado, denotan un 
espiritu protector y tienden â favorecer la 
agricultura y la ganaderia, que son y serûn 
por muchos anos aun, las principales fuen- 
tes de riqueza con quecuenta el pais.

Conociendo los sentimientos patriôticos 
y las vistas progresistas que animan â Y. 
H., no créé oportuno esta Junta Directiva, 
entraven extensas consideraciones para dc- 
mostrar la importancia del gremio y los in- 
tereses que la Asociacion Rural représen­
ta, pero séala permitido lamentar que al 
présentai* las leyes de recursos con refe- 
rencia â la produccion rural, no se hayan 
seguido ejemplos y pràcticas establecidos 
ya en el pais.

En efecto H. C.: el proyecto de ley que 
se halla à vuestra consideracion, rompe 
con tradicionales costumbres y gravando 
considerablemente ciertos articulos desti- 
nados al mejoramiento de la agricultura y 
las industrias de su dependencia, tiende â 
detener las manifcstaciones de adelanto 
que â la sombra de la proteccion oficiai y 
una propaganda bien entendidase revelaba 
tan claramente.

La graduacion de los derechos que ante- 
riormente existian, se reduce hoy â cinco 
categorias, hallândose comprendido el ma­
terial agricola en las del 25 p.0 y 5 p.S, 
loque es exhorbitante, tratândose de ob- 
jetos que estân llamados â producir tantos 
beneficios al trabajador y â motivai* mejo- 
ras que habrian de poner al pais à la altura 
de las naciones mas civilizadas.

La adopcion por nuestros labradores de 
las mâquinas, perfeccionadas, y el cierro 
de la propiedad, ha dado muy buenos re- 
sultados: y no es temerario afirmar, que cl



acrecentamiento de lo produccion, que 
anualmente venimos observando, es debi- 
doen gran parte, â esa grata circunstnn- 
cia, por cuanto la poblacion no lia tenido 
nna progresion relativamente igual. V. H. 
lo ha comprendidoasi y lia considerado que 
la agricultura esta llamada à un gran por- 
venir entre nosotros, cuando en el afïo 
pasado dicté la ley sobre colonizacion vo- 
tando ademas la suma de doscicntos mil 
pesos para hacer frente à los gastos que 
con ese objeto pudieran originarse.

Animada la Junta Directiva por tan elo- 
cuente demostracion, me lia encargado que 
proponga ù V. H. la supresion o cuando 
mcnos, una considérable rebaja en los de- 
rechos de importacion de las mùquinas y 
lierramientas agricoles.

Su objeto al proponer que se reforme en 
esc sentido el proyecto de ley presentado 
por el P. E. se explica y se comprende per- 
l'ectamente. La supresion ô minoracion de 
derechos abarata el articulo importado, fa­
cilita su mayor adquisicion por los intere- 
sados y como consecuencia final, trac la 
mejora y el aumento de la produccion. Ré­
sulta de ahi la riqueza pùblica y por el 
mayor producto de otros impuestos, la com- 
pensacion para el erario de las rebajas 
efectuadas.

Dejando asi terminado mi cometido me 
pcrmito rccomendar â la meditacion de 
Y. H. la présente solicitud y confio que 
con el buen criterio de que tan tas veces ha 
dado prueba, se servira resolver esteasun- 
to en la forma mas conveniente para los 
intereses generales del pais.

Dios guarde â Y. H. muclios afios.
E m il ia n o  P o n c e  d e  L e o n , 

Présidente.
Jociquin Porta,
Secrotario ad-lioo.

Hiisn'ian/.a A g r îe o la
Recomendamos ù nuestros consocios la 

lcctura de las notas que van a continua- 
cion, cambiadas entre la Junta Directiva 
y la Direccion General do Instruccion Pû- 
blica.
Asociacion Rural del Uruguay.

Montevideo, Diciembre 20 de 1880. 
Sr. D. Jacobo A. Yarcla, Director General

do Instruccion Pùblica.
La Junta Directiva que presido, con cl

objeto de coadyuvar en la esferagque le cor­
responde â los altos fines de esa benemé- 
rita institucion, ha acordado en una de sus 
ùltimas sesiones, destinarun numéro de la 
revista «Asociacion Rural» â cada uno de 
los sefiores Inspectores Departamentales, 
muniéndolos â la vez de una tarjeta espe- 
cial para que puedan visitar libremente las 
oficinas de esta Corporacion.

lia resuelto tambien y le cumple mani- 
festarlo asi, remitir lareferida publicacion 
â todos los maestros que en las escuelas 
rurales hayan establecido la enseiïanza teô- 
rico-prâctica de la agricultura.

Los sefiores inspectores departamentales 
de Instruccion Pùblica, que en el desempe- 
fio de su cometido estàn en situacion de co- 
nocer las necesidades de la campafia en el 
importante roi que les compete, pueden 
apreciar la conveniencia que existe en di- 
fundir entre la nifiez ideas de adelanto v 
costumbres de trabajo razonado, que la 
torne un dia ciudadanos ùtiles, no solo por 
su competencia moral, sino tambien por sus 
aptitudes para dedicarse con ventaja al des- 
arrollo de las ricas fuentes de produccion 
que yacen latentes en nuestro suelo, y que 
solo precisan que la cmulacion y la inteli- 
gencia, vengan]ù trasformarlas en elemen- 
tos dévida que concurran â la prosperidad 
nacional.

Se lia reservado la Junta Directiva parti- 
cipar esa resolucion à la Direccion General, 
antes de ponerla en pràctica, en el deseo de 
que sea apreciada con el elevado criterio 
que la distingue y se sirva prestar su asen- 
timiento para llevarla â cabo, aceptando la 
idea propuesta y prestigiando con su re- 
comendacion, la circularque en copia ad- 
juntamos, destinada a los sefiores Inspec­
tores Departamentales.

Con este motivo me es satisfactorio réité­
rai* ù vd. cl homenaje de mi distinguida 
consideracion.

Emiliano Ponce île Leon, 
Présidente,

Modcsto Cluzcau-Mortct,
VocalSecretnrio.

( c o p i a )

Scfior Inspector Departamental de Instruc
cion Pùblica de.......

Muy sefior mio:
'l'engo cl lionor de acompafiar ù ustod 

una tarjeta-invitacion para visitar los salo-



lies de 1 o. Asociacion Rural dcl I ruguav, y 
un ejemplar de la Revista quincenal de es­
ta Sociedad; participûndole à la vez que, 
la Junta Directiva que presido, lia re- 
suelto mandai* en adelante esa publicacion 
à los sefïores Inspectores de Instruccion 
Pûblica, para que se sirvan darle lectura y 
sea despues archivada en la oficina de la 
Inspeccion.

La tarjeta tienn por objeto facilitar a 
usted la entrada a este centro de trabajo, 
donde, ademas del museo, la biblioteca y un 
numéro considérable de periôdicos extran- 
jeros y del pais, encontrorâ siempre perso- 
nas, que se interesan por el adelanto mo­
ral y material de las cluses productoras,con 
las cuules, debido al cargo que desempena, 
se halla usted en contacto.

Favoreciéndonos con su visita y cambian- 
do ideas con respecto à las observaciones 
que indudablemente lia hecho en sus nu- 
merosos viajes, pueden resultar para el pais 
algunos benefîcios. Por este motivo me 
permito encarecer à Vd. se sirva tener en 
cuenta esta indicacion, cuva importancia 
no escaparû, lo espero, à su penetracion é 
ilustrado criterio.

Por la Revista podrâ enterarse V. de los 
trabajos que acomete esta Corporacion en 
favor de las clases rurales, y de los esfuer- 
zos que desde liace muclios aiïos viene ha- 
ciendo con el propôsito de difundir en la 
campafia los conocimientos mas necesa- 
rios para el buen descmpeiïo de las prâcti- 
cas agro-pecuarias.

Conociendo la Junta Directiva que el 
adelanto moral y material de los pueblos 
dépende en su mayor parte del grado de 
instruccion que ban adquirido, ha traiado 
liasta ahora, por todos los medios à su al- 
cance, de liacer accesible à las clases ru­
rales de nuestro pais ose indispensable ele- 
mento de progreso y bienestar.

En tal concepto, clla espera encontrar en 
usted un apoyo eficaz para liacer efectiva 
en campafia una de sus puis ardientes aspi- 
raciones.

Sabido es, Seiïor, que en algunos paises 
civilizados se lia adoptado ya en las escue- 
las primarias rurales la ensefianzn prâctica 
de la agricultura y sus dependencias; y en­
tre nosotros tenemos de ello un ejemplo 
dignode imitacion on la escucla del Cerro 
de Montevideo, tan hàbilmente dirigida por

el profesor don José M. Lopez, segun podrâ 
usted ver por ci informe empezado à pu- 
blicar en el numéro adjunto.—Este ramo 
constituye boy una verdadera ciencia, cu­
vas nociones elementales, à lo ménos, de- 
bian ser conocidas por los que estàn desti- 
nados à sacar de la tierra los medios de 
subsistir.

La agricultura en el pais se extiende y 
toma proporciones dignas de llamar la 
atencion de las personas amantes del pro­
greso; las condiciones especialisimas de 
nuestro clima y nuestras tierras, constitu- 
yen una garantia que augura para las cla­
ses rurales un grande porvenir.—Por este 
motivo, urge que se arbltren medidas 
acertadas, que allanen todas las dificulta- 
des y aproximen asi una época rica en fc- 
cundos y benéficos resultados.

Confiando pues, en la ilustracion y pa- 
triotismo de usted, la Junta Directiva no 
duda que ha de tomar en consideracion las 
ideas que dojo consignadas y que, estu- 
diando debidamente los medios de llevarâ 
cabo la instruccion agricola, no dejarâ de 
concurrir con sus luces al logro de tan 
noble y generoso propôsito.

Aprovecho esta oportunidad para saludar 
à usted con mi mayor consideracion y 
aprecio.

Direccion General do I. Pûblica.
Montevideo, Enero 11 do 1881. 

Sr. Présidente de la Asocincion Rural del
Uruguay, D. Emiliano Ponce de Leon.
Contesto complacidoû la nota do Vd. fe- 

cha20 de Diciembre, à la vez que me veo 
en el caso de pedirle disculpa por la demo- 
ra en hacerlo como correspondia, debido à 
causas extranas à mi voluntad que me lo 
bail impedido antes.

Cûmpleme agradecer con vehemcncia las 
resoluciones de esa Corporacion que favo- 
recen con una distincion honrosa à los Ins­
pectores Departamentales de Instruccion 
Pûblica, enviûndoles el periôdico y abrién- 
doles las puertus de ese centro do ilustra­
cion y de trabajo, reconociendo la comuni- 
dad de propôsitos y aspiraciones elevadas 
que unen à todos aquellos que combaten en 
diversasesferas do laactividad humana, por 
desterrar la ignorancia, esa ceguera del os- 
piritu que ha mantonido por muchos niïos 
inactivas on nuestras fertiles campinas las



fuerzaslatentesâ que aludc Vd. en su nota, 
yquebastarianâ hacerdo nuestra patriauna 
nacionalidad prospéra y feliz, si sus hijos 
supiesen aprovechar los dones que sobre 
ella ha derramado la Providencia con mano 
prôdiga.

A esc fin trabaja csa Asociacion con 
afan persévérante desde liace muchos anos, 
y de su elevado criterio, da hoy una nueva 
prueba, estimulando con una recompensa 
moral âesos otros obreros del trabajo en- 
cargados de [levai* à todos los àmbitos de 
la Repüblica la buena nueva de la educa- 
cion primaria.

Esta Direccion, en consecuencia, no solo 
presta su asentimiento al alentador pensa- 
miento de esa Asociacion, como lo solicita, 
sinoque se complacerâ en recomendar efi- 
cazmente à los Seilores Inspectores depar- 
tamcntales que presten todo su concurso 
à la propaganda de esc ilustrado centro, 
puesto que en definitiva, llenarân al hacer- 
lo unaparto importante de su cometido es- 
pecial.

Con este motivo me es grato decir âvd. 
que osta Direccion se lia preocupado y se 
prcocupa constantemente do dar forma à la 
ensefianza agricola-pecuaria en las escuc- 
las del Estado, y que si no lia extendido 
rnucho esa ensenanza, como lo desea, es 
porquclucha con dificultadcs y obstâculos 
que no es posiblo subsanar sino lenta y gra- 
dualmente.

En eso sentido, lia establecido algunas 
nociones en el programa general de las es- 
cuelas, queempezarâ à rogiren el mes prô- 
ximo, y se preocupado fundar una ô dos 
escuclas rnâs do prâctica agricola semejan 
tes à la del Cerro, que vd. preconiza en su 
circular ii los Inspectores.

Si realiza esc pensnmiento, como lo es- 
pero, me harô un honor en solicitai’ la co- 
operacion de la Asociacion Rural, oyendo 
sus consejos y aun pouiendo bajo su ôgida 
la ensenanza especial à que con tan noble 
afan dedica sus esfuorzos.

Laatenta nota do vd. y las resoluciones 
que mccomunica, moaseguran, que puedo 
contar do antomano con tan valioso con­
curso que pondra fuera de duda el éxilo del 
ensavo y quo redundarâ on beneficio del 
pais, respondiendo à sus aspiracionos y sc- 
cundando los persévérantes esfuorzos do 
esa Asociacion.

Con este motivo me es grato saludar à 
vd. atentamente.

Jacobo A. Varela, 
Inspecter Nacional. 

Antonio W. Parsons,
Secrstario General.

Bios encm Sgos d e l la liea d o r

En un viaje que bicimos à Canelones 
el présente mes, tuvimos ocasion de oir el 
clamor de varios labradores, respecto de los 
perjuicios que las nubesde inixtos y otros 
pâjaros les liacian.

La escena pasô asi;
D. Juan Garcia nos dijo: Una tercera 

parte de mi cosecha de trigo, alpiste, lino y 
maiz, es devorada por los mixtos y las co- 
torras todos los anos. ^Usted que es miem- 
bro de las Comisiones Rural y de Agricul- 
tura, no encontraria medio de salvarnos 
de esa calamidad?

—Hace rnucho tiempo que debian estar 
libres de ella todos los labradores.

—̂ Cômo? ^Si el Côdigo dice: que los 
duenos ô arrrondatarios de tierras pueden 
cazar libremente en cllas, desde el mes do 
Marzo liasta el 30 de Agosto, quedando 
prohibida la caza, en los demâs meses del 
an o?

— Escicrto. Y la caza do pnjarqs peque*. 
nos, como su venta, es prohibida en todas 
las ôpocas del aiio, bajo pérdida de la caza 
y de una multa que no bajarâ de 20 pesos. 
Pero esto se reüere solo â la caza autoriza- 
da por la policia para hacerse libremente 
en territorios valdios 6 fiscales.

Si no fuese asi, ^Para que se habria es- 
crito el articulo 725 del Côdigo Rural, quo 
dice:

» El avestruz, la paloma, la perdiz y en 
general tocla claso do ace cjrande 6 cliica, 
como asimismo el ganso, la niitria, la mu- 
lita y todo cuadrùpedo menor y salvaje, 
miôntras se hallen en un ierreno particulav, 
hacen p-arte accesoria del terreno y perte- 
necen al dueno, arrendatario ô poseedor 
de él.»

Claro es pues, que esos animales eslân 
considerados como bienes comunos, quo 
las loyes universales declaran ser propie- 
dadcxclusiva de aquel à quicn puedon per- 
judicar ô le convicne apropiârsclos, como 
succdo con cl aire, el sol, cl agua pluvial,



los pâjaros y los animales salvajes que no 
ticnen dueîïo especial.

—Eso es claro como la luz del dia, (con­
testa un D. Manuel Ferez, que habia escu- 
chado cou grau interés esta conversacion). 
Pero à un vecino mio se le obligé à pagar 20$ 
demultaol afio pasado, porque cazaba los 
mixtos que tanto dano le nacian. Sepa vd. 
que el Comisario le impuso cl pago de los 
20 $ y en su defecto 20 dias de prision y le 
mostré este articulo del Codigo, de que sa­
qué copia para mi gobierno.

» 732. La caza de pâjaros pequeiios y su 
venta es proliibida en todas las épocas del 
ailo, bajo pena de pérdida de la caza y una 
multa que no bajarà de 20 pesos.»»

—Pues el Comisario se olvidô del articulo 
725 que dejo citado.

—Estân en contradiccion.
—No tal. Si se atiende à que cl articulo 

732 se refiere à la facultad de cazar pâjaros 
pequeiios en tierras valdias é fiscales co­
mo son los caminos, pero de ningun mo­
do à la caza que pucde hacer é permitir to- 
do labrador dcntro de su terreno; bien 
sea dueno, arrendatario ô posecdor, como 
lo expresa el articulo 725. Si los labradores 
no fuesen tan aislados y tuviesen centros 
do reunion como la LigaIndustrial y la 
Asociacion Rural, va hubieran solicitado y 
obtenido laproteccion del Gobierno.

— iQue! Ni caso nos liacen. Si usted tie- 
ne à bien dictai* una solicitud, la escribirâ 
mi liijo Juan, que tiene buena letra y sa- 
be mas que yo, gracias à la cscuela pùbli- 
ca donde se ha educado.

—Manos à la obra, despues se copia en 
papel sellado y cuanto antes, se prcsenta- 
râ con la firma de todos.—Escribe Juan:—

Excmo. Sr. Ministro de Gobierno D. 
Eduardo Mac-Eachen.

Los abajos firmados, en vista de que el 
destrozo causado por los pâjaros en nues- 
tras cosechas las disminuye un tercio, con 
lo cual hasta el impucsto pûblico se mino­
ra: à 1. E. con el mavor respeto pedimos:

La reglamenUcion del articulo 732 del 
Cédigo Rural.

En apoyo de nuestra solicitud tenemos 
Excmo. Sefior estas razones:

Declarando el articulo 144 do la consti- 
tucion, que el dereclio de propiedad es in­
violable ^cémo tolérai* que los pâjaros sil- 
vestres violon impuncmcnte nuestro dere-

cho, comiendo el grano que tanto nos cos- 
té sembrar?

En buena liora que lo hagan, si el go­
bierno abonase la indemnizacion, como la 
pagan segun el art. 310 los dueilos de aves 
domésticas que dafian siembras é frutos 
en terreno ageno. Pero esto ofreceria un 
enjambre de dificultades en la pràctica.

El medio legal que concilia nuestros de- 
rechos con los del interés pûblico, esta bien 
determinado por la constitucion que ampa- 
ra la propiedad y el dominio eminente que 
la ley naturel civil y criminel, acuerdan al 
propietario dentro de sus limites.

Todo lo que carece de duefio, como los 
animales silvestres, el agua, el sol y el aire, 
es propiedad légitima del primero que se 
apodera de ello, dentro de sus dominios ter­
ritoriales. Nadie tiene mayor derecho à 
esos elementos de uso comun, que aquel à 
quien perjudican. (Art. 725 del Cédigo Ru­
ral).

Como la rectitud éilustracion de V. E. 
tiene bien resuelta en principios esta doc­
trine, nos limitamos à expresar asi el pro- 
yecto de reglamento del art. 732 del Cédigo 
Rural; para que con acuerdo del Supcrior 
Gobierno y atenta la circunstancia de no re- 
querirse sancion legislative, lo pongaen vi- 
gencia: v

DECRETO
Art. l.° Atenta la necesidad de évitai* los 

grandes perjuicios que los pâjaros peque- 
fios ocasionan en los cultivos de trigo, al- 
piste, cebada, maiz y otros cereales, solo 
sera permitido cazar los à sus propietarios 
é â las pcrsonas autorizadas por ellos, en 
los terrenos de cultivo.

Art. 2 ® Antes de procéder â la caza se 
darà aviso porescrito à la autoridad poli- 
cial, expresando el mimerode cuadrascul- 
tivadas y el tiempo que durarà la operacion 
hasta salvar la cosecha.

Art. 3°. Si la caza con rodes, é tiros, é 
por cualquier otro procedimiento, se efee* 
tuase â mayor distancia do 2 cuadras del 
sembrado, en caminos, montes é tierras 
donde no existan taies cultivos, la autoridad 
local aplicarà cl art. 732 que prohibe la ca­
za de pâjaros pequefïos y su venta, en to­
das las épocas delano, bajo pena de pérdi­
da delà caza y de una multa que no bajarà 
de 20 pesos.»



Esto es cuanto hay que decir. ^Estûn 
vds. conformes?

—Perfectamente! Asi, no se altéra la ley; 
pero se amplia su cumplimiento, quitân- 
dole los perjuicios que ella no ha querido 
hacernos al defender la existencia do los 
pâjaros insectivoros.

—En efecto la destruccion transitoria de 
los mixtos, chorlos y cotorras, ünica- 
mente durante los meses en que destruyen 
las cosechas, y con las formalidades esta- 
hlecidas en lasolicitud, no importa de ma- 
liera alguna extinguir en todala Repiiblica 
cl bien que hacen los pâjaros; hasta por la 
circunstancia de ser el territorio explotado 
por la labranza, apenas una centôsima par­
te del que ocupa la ganaderia.

Presenten ustedes cuanto antes la solici- 
tud, confiados en que, tanto el Gobierno co- 
mo los cuerpos consultivos rurales, les han 
de prestar la preferente atencion que me- 
rece cl aumento de la pvoduccion gencrai 
sia perjuicio de nadic%g en bien de todos.

La cio Rodriguez.
Montevideo, DiciembreSl de 1880.

f ia  i i is tn ic c io ii  p tiliü ea

Ei caràcter de la revistaen que escribi- 
mos, nos inhibe de entrar en considcracio- 
nes sobre la bondad del sistema actual de 
cnsenanza piïblica; â este respccto dejamos 
à los heclios, encargados de evidenciarla.

No es tampoco nuestro ânimo apreciar 
si la ensenanza piïblica, debia 6 no tener 
por base ineludible la instruccion religiosa, 
obedeciendo â un rito seîîalado; cuestion 
esta que se dcfine entre la Iglesia y el Es- 
tado; es decir, se aprccia debidamente so- 
metiéndola al principio democràtico de la 
libertad religiosa en el Estado libre.

La convcniencia de difundir la ensenan­
za elcmental en los predios rurales, es la 
ideaque agita nuestro espiritu.

La Capital y los pueblos de la Repiiblica 
poseen suticientes escuelas para la pobla- 
cion que encierran.

Pero la campana, los distritos rurales, 
est âu mu y léjos de gozar iguales regalias.

Y es alli, pues, donde màs nccesidad 
existe en hacer llegar los bonoficios de la 
instruccion pûblica.

l)orquecs alli, donde vivo mayor numéro 
de habitantes, comparativamente à la pobla-

cion, quecarece de ese alimento espiritual 
imprescindible al ciudadano.

Porque es alli, donde por medio de la en­
senanza, se obtendrân mayores bienes.

La poblacion rural demanda con prenni- 
ra esa mejora.

Por medio de laeducacion, se quebrarân 
los resabios de un pasado lleno de errores 
y se abrirâ un porvenir de halagadoras es- 
peranzas.

La educacion infundc hâbitos de trabajo, 
moraliza al hombre y le liace consciente do 
su mision en un pucblo civilizado.

Por la educacion, vendra en conocimien- 
to de sus dorechos y sabra el morador de 
los campos, defendersc de los desmanes do 
que suele ser objeto.

Conocerà sus deberes, aprenderà â respe- 
tar la ley, â cumplirla y â velar por su 
cumplimiento.

Tendra conciencia de sus obligaciones 
sociales, cl respeto que debe â la propiedad, 
â la vida y à las opiniones desus seme- 
jantes.

Se formarâ el ciudadano con sus dere- 
chos politicos, que hoy no los tiene, por­
que la Constitucion se los niega al que no 
sabe leer ni escribir.

Y el Uruguay necesita formar ciudadanos 
aptos para cumplir los deberes que el sis­
tema democràtico de su gobierno les im- 
ponc.

Para afianzar la nacionalidad, es un po- 
deroso elemento, en un pais como el nues­
tro, cosmopolita por excelencia.

Se desarrolla el amor palrio.
Y si es cierto que cl adelanto do las na- 

ciones se juzga por lo que producen, pro- 
ducc ,mâs y vale màs, el pucblo que màs 
sabe.

La civilizacion, el adelanto, cl progreso, 
en fin, es imposible sin la difusion de la en­
senanza pûblica.

^Qué bienes se pueden csperar de un 
pucblo sin educar?

Tended una mirada hâcia cl mundo y 
veréis prosperos y felices â los pueblos edu- 
cados.

En la miseria, Uenos de preocupaciones, 
en estado salvaje â los pueblos ignorantes.

La educacion créa bucnos industriales, 
excelentes productores, hombres que con- 
ciben y estân en situacion de apreciar y 
poner en prâctica los mejoramicntos.



Es pop csto qiio vemos con el mayor 
agrado, el anheloso empeno de laDireccion 
General, por difundir la ensenanza publica 
en campana.

Sabemos que la tarea es dificil, por los 
obstàculos que la despoblacion le opone; 
pero cuanto mayores sean éstos, tanto mas 
eficaces ban de ser los resultados.

Sentimos, si, que los recursos votados por 
lasCàmaras no sean suficientes para 11e- 
nar esta aspiracion, pues creemos que en 
esc ramo, todas las economlas que se hagan 
serân perjudiciales.

No tienen las rentas publicas destino màs 
sagrado:—es la obra de hoy para recoger el 
fruto manana.

Esel medio màs econômico de ir à la re­
forma social, sin derramar sangre, sin que- 
mar cartuchos, sin gastar las énormes su- 
mas que hoy se emplean para mantener la 
paz publica.

Los pertrechos de la escuela consisten en 
un monton do libros inofensivos, que con- 
vencen, enaltecen y dignifican, sin herir.

El maestro, la escuela y el libro ban he- 
cbo al mundo mayores bienes que todos los 
cjércitos rcunidos.

Mirad à los Estados Unidos, mirad à la 
Suiza y contemplad à la Bélgica, asom- 
brando con su sistema administrative, su 
estabilidad y sus adolantos.

Cread ejcrcitos permanentes de maes­
tros en campana y vereis arrasada laigno- 
rancia.

Escuelas fijas con ensenanza apropiada 
à la poblacion que debe recibirla, alii don- 
do haya un nûcloo de habitantes sufi­
cientes.

Maestros ambulantes, donde la poblacion 
se balle exparcida.

Y ensenanza obligatoria, puosto que la 
lev castiga al que la infringe, sin que sirva 
de atenuacion su desconocimiento y mal 
puedo conocorla el que no es oducado.

Er acto de patriotismo, difundir la enso-
nanza basta en los mas apartados con 
nos delà Repüblica.

Aqucllos à quienes toque llenar esa i 
rca, recibiràn un dia, la màs noble reco 
pensa, en la gratitud de esos séres, arrt 
cados do las garras de la ignorancia, pa 
ser elevados al pinâculo del saber.

Quo osas inteligencias y esos brazos q 
yacian inertes y atrofiados por cl dcsco.

cimiento de sus propias fuerzas, se abran 
un dia à la luz de la evidcncia y de la ra­
yon, cimentando à la pàtria un futuro bien- 
e o i . t r ,  sobre la triple base de la instruccion, 
el trabajo y la virtud,

L. Rodriguez Diez.

E l m û iz — * c a  m n iz

Pareceria dificil decir algo de nuevo so­
bre este precioso cereaL y sin embargo es- 
peramos hacerlo, porque solo estudiândolo 
es como se llegan à conocer todas las ri- 
quezas que encierra; bajo este punto de 
vista puede decirse que todo se encuentra 
por hacer aùn; y que su examen detallado 
liarà conocer todavia muchas fuentesde 
riqueza que ni siquiera se imaginan, como 
lo prueba e) descubrimiento recientemente 
efectuado de que las llores hembras situa- 
das encima de la espiga son uno de los me- 
jores remedios contra todas las enferme- 
dades de las vias urii\arias.

Originario de la America del Sud, el maiz 
debe haber sido cultivado por largo tiempo, 
puesto que ofrece màs variedades que cual- 
quiera otra planta de grandes cultivos, 
siendo ademas muy distintas entre si.—Con 
rcspecto al tamano, el maiz màs pequeno 
es el que sirve para las gallinas, que no al« 
canza à màs de 30 ccntimetros de altura; y 
el màs grande, el de Curagua, que subo 
basta 5 métros. El grueso de los granos 
varia desdeel do una lenteja, hasta el de la 
punta del dedo pulgar. — Unos son redon- 
dos, otros alargados, otros cliatos, otros, 
por ûltimo, provistos do una especie do 
ombligo blanco, Colorado, oscuro 6 negro. 
— Su composicion cambia con su color, 
pues los maices coloreadosson ricos en glu­
ten y en aceite, miéntras que los blancos 
son ricos en almidon, lo que motiva su em- 
pleo en la fabricacion del almidon, del azù- 
cary del alcobol, miéntras que los anterio- 
res solo se utilizan para la preparacion de 
la harina y la alimentacion del ganado. Do 
donde provienen estas numerosas varieda­
des; cuàl es su origen; son otras tantas 
cuestiones à las cuales es muy dificil res- 
ponder, à pesar del intorés que despiertan. 
No crôo Onganarine al decir que la historia 
del maiz es la historia do la civilizacion en 
America; es decir, que en las regiones don- 
dc se ha dcsarrollado su antigua y admira­



ble civilizacion, es necesario buscûr el so- 
creto de la formacion de las innumerables 
variedades de la planta tan preciosa que 
nos ocupa.

El célébré botânico Bonafous ha publica- 
do hace medio siglo, una monografia del 
maiz, pero esta obra maestra, es incomple- 
ta, porque Bonafous no ha tenido la venta- 
ja deestudiar el maiz en su origen, es do- 
cir, en America. La tarea debe, pues, vol- 
verso â emprender, y debemos desear que 
uno de nuestros gobiernos progresistas, to­
me la iniciativa de esta gran obra que 
tendria inmensa importancia, no solo bnjo 
el aspecto agricola é industrialjsino tambien 
para la ciencia, puesto que estas investiga- 
ciones, probablemente permitirian cono- 
cer el origen y las verdaderas causas de las 
variedades. Lo cierto es,que en America en 
cada région se cultiva con preferencia una 
variedad de maiz. En Louisiania es grueso, 
blanco y de granos chntos; en Bolivia el 
gigantosco Curagua, que sube â 5 métros 
de altura; aqui el de granos amarillos; en 
Borgoiïa cl cuarenteno de pequeiïos gra­
nds, y asi sucesivamente.

El maiz es la planta caracteristica dolos 
cultivos del nuevo mundo; no es pues ex- 
trano si se ve su imagen reproducida en 
los monumcntos antiguos. Los Aztecas 
rodcaban los capiteles desus columnascon 
espigas de maiz con sus liojas tendidas, lo 
que es mas rico y à la vez élégante que la 
clâsica hoja de los Corintios ^Como es que 
ninguna nacion americana ha puesto en 
sus escudos esta planta magnifica sobre to­
das? No puede explicarse esto sino por la 
ingratitud innata del corazon humano. Por 
otra parte hay prejuzgamientos contra los 
cualcs es inutil luchar. Adoramos la fuerza 
y nos reimos de la debilidad por mas per- 
fecta que sea.

Asi es, que muclios pucblos tienen en sus 
escudos de armas bestias fcroces, lo que 
es, ademas de absurdo, ridiculo; mientras 
que hasta al présenté la Francia, el Uru­
guay, la Bolivia y Birmanin, han grabado 
en sus blasonos animales utiles—̂ Por que 
es que Chilc, â quien el mundo civilizado 
debe la papa que lo préserva del hambre, 
ha tomado por emblema el iumundo con­
dor en vez de la preciosa Horde una de las 
mas utiles plantas? Unicamcnto sin duda 
por imitneion do las viejas côrtes europeas,

que prefiriendo la violencia a la justicia, 
no quieren oir hahlar sino de leones,leopar- 
dos, osos, uguilas yjotras bestias feroces. 
Es necesario concluir con esas tradiciones 
antiguas; la era delà violencia se rompe 
con el siglo XVIII, y el XIX nos lleva dulce- 
mente pero con seguridad â una época de 
orden y de paz que nos liard olvidar los 
errores de nuestros antepasados, enseiïàn- 
donos à no admirar mas que lo que real- 
mente es bueno, bello y grande.

La llegada del maiz à Europa esta en- 
vuèlta en las mismas tinieblas que la papa: 
es probable que los conquistadores espa- 
noles la llevasen primero â su patria, de 
donde ha pasado poco â poco à todas par­
tes do la Europa donde la vina prospéra. 
Sin embargo el maiz no se ha localizado en 
Francia mas que en Borgofïa y en Alsacia, 
donde se emplea para el engorde de las 
aves do corral. En Italia se cultiva en to- 
dos los puntos del pais y en Hungria, como 
en los principados Danubianos, sirve casi 
solo, para la alimentacion del pueblo.

Loque limita el cultivo del maiz en las 
zonas donde se cultiva la vina son los 
grandes vientos que dificultan la plantacion 
de las variedades do tallos largos que son 
los imicos que producen cosechas abun- 
dantes, no pudiendo por consiguiente cul- 
tivarse mas que cl cuarenteno, que es el 
ménos fértil de todos. En el Canton de 
Neuchâtel en Suiza he visto un campo de 
maiz completamente arrancado en una sola 
noeho por un golpe de viento Norte. Esto 
mismoviento impide en la Suiza francesa 
la cultivacion del tabaco, porque rompo 
las hojas yobliga â tener bajas las vinas, 
en tantoque on Alsacia donde ese viento 
no se conoce, se las déjà subir hasta 4 mé­
tros de altura, aumentàndose, por consi­
guiente muclio el producto.

Se me permitirà, sin embargo, insistir 
una vez mas sobre la absoluta necesidad do 
desecar los granos del maiz antes de nlma- 
ccnarlos para impedir su alteracion. En el 
momento de la cosecha, el grano esta hin- 
chado de ngua y esta pegado éuna mazorca 
quecontienc todaviamas cantidadqueél,de- 
jândolo tal cual se recoje, la putrefaccion 
se déclara al momento quitàndole todo su 
valor. Para conservarlo es preciso séparai* 
todas las hojas que lo involucran y poncr 
las espigas en un local bien aircado hasta



que los granos se separen fâcilmente de la 
mazorca. En Borgoiïa se obtiene este resul- 
tadosuspendiendo las espigas, cabeza abajo, 
de perchas colocadas en el techoen todo el 
alrededor de la casa. Pero en los Estados- 
Unidos se poseen para esto, graneros eolo- 
cados sobre vigas à cinco métros del suelo 
-con paredes y claraboyas—cubiertas de 

paja, contribuven màs fâcilmente al rosul- 
tado. Cuando es forzoso desgranar las es­
pigas sin secarlas, es preciso poner al sol 
el grano para h ace rie perdcr el agua, 6 bien 
quitarla haciéndolo pasar en cilindros tcm- 
plados por aire caliente.

Recomiendo sobre todo para esto, los tu- 
bos consiruidos por los Sres. Maréchal 
Carminati y Paccard, que se pucden ver en 
el laboratorio de la Comision de Agricultu- 
ra 6 Inmigracion, calle Câmaras 130.—Este 
aparato es mucho màs fâcil de dirigir y mu- 
cho mâs econômico que los cilindros de 
aire caliente. Cuando el maiz esta seco se 
conserva indefinidamcntc, mientras que se 
cnmohece y se descomponc, cuando esta 
hûmcdo. Es necesario pues conserver este 
grano en sitios secos, y evitar, cuando 
se despacha, el colocarlo en los sitios lui 
mcdos de la bodega de los buques.

En los paises demasiado frios para que 
cl maiz pueda madurar sus granos, no se 
emplea sino como forraje, sembrândolo de 
mes en mes, durante todo cl verano. Pro­
duce unamasa verdadcramente énorme de 
pasto excelente, y rinde inmensos servi- 
cios en los veranos demasiado secos. El 
empleo del maiz como forraje, tiende â ge- 
neralizarse cadavez mâs, desde que se ha 
encontrado el medio de conservarlo fresco 
varios meses, amontonàndolo en silos des­
pues de cortado. Entônces fermenta y for­
ma una masa compacta, que se da al gana- 
do despues de mezclada con paja triturada. 
Bajo la influencia de esta alimentacion los 
bueyes engordan con rapidez y las vacas 
prod.icen mucha lechc, lo que prueba su 
riqueza en principios nutritivos. Las hojas 
y las dores del maiz constituyen tambien 
un buen forraje; pero como las hojas de la 
planta adulta son muy duras, deben tritu- 
rarse antes do darse al ganado.

En cuanto à la paja del maiz es tan bue- 
na como la de los otros ccrcales. Los tallos 
son muy duros para servir de alimento, por 
lo que se emplcan como combustible, siendo

de grau valor en los paises desprovistos do 
madera.

Todo el mundo conoce cl empleo de las 
hojas querodeala espiga para Uenar jer- 
gones de las camas. Es una de las camas 
mas sanas, elâsticas y durables.

El grano del maiz es formado por el ex- 
terior de una parte dura y cornea, encer- 
rando elaceitey la mayor parte de la fibri- 
na, mientras que en el interior, no ha\ ca- 
si mas que almidon. Por la molienda se sé­
para la parte dura de la blanda, de modo 
que la harina de maiz esta formada casi so­
lo de almidon, mientras que todo el aceite 
y la mayor parte de la fibrina queda en el 
afrecho. Esta separacion es importante por- 
que si la harina conservase el aceite, se re- 
calentaria râpidamente y tomaria un mal 
gusto, proveniente del enranciamiento del 
aceite. Esta es la razon por la cual no debe 
molerse mucho maiz de antemano, si no se 
quiere exponer à queel afrecho se pierda — 
es preciso antes no amontonarlo para im- 
pedir que se caliente.

Aunque cl maiz se emplea en la alimen- 
tacion del hombre y de los animales, for­
ma tambien la base de varias industrias 
que obtienen el aceite, el almidon, cerveza, 
alcohoL azùcar y vinagre. Como alimento, 
las espigas mal maduradas y cuyos granos 
son todavia lechosos, constituyen una lc- 
gumbre tan nutritiva como sabrosa, muy 
usada en toda la America, donde se corne 
preparada pordiversos modos , pero gene- 
ralmente cocido en agua.

No se puede fabricar el pan con harina 
de maiz solo, porqueno contiene bastante 
gluten por lo que es menester asociarla â 
la harina de trigo duro. —Se obtiene asi un 
pan de excelente calidad y que se conserva 
mas tiempo seco queel pan de trigo puro.

El empleo del maiz en las preparaciones 
de la cerveza y del vinagre no es bastante 
conocido y merece scr esparcido, porque 
rinde productos de primera calidad. Se 
practica en grande escala en los E. U. dan- 
do una economia considérable sobre la can- 
tidad de malta empleada; pero este proce- 
dimiento es todavia poco conocido y los 
cervcceros lo guardan como un secreto.

Ilacc mucho tiempo que los indios pre- 
paran la cerveza de maiz, pero es dificil 
que la gente civilizada acepte esta bebida



sucia y hedionda que posée por otra parte 
muy poco alcohol.

Cuando es bien preparado el almidon de 
maiz, es tan fino y tan blanco como el de 
trigo; tambien se prépara en grande escala, 
pero por sistemas muy caros y dificiles.

Parahacerel alcohol se sacarifica pri- 
mero el maiz y luego se hace fermentar; en 
esta operacion el aceite se desprendc del 
granoy viene à nadar â la superficie del 
liquido, de donde debe alejarse si se desea 
nbtenerbuena fermcntacion.

Este aceite es amarillo, de buen gusto, 
olor agradable y puede ser aplicado à los 
mismos usos que los demâs cuerpos gra- 
sos. Produce con la soda un jabon amarillo 
de buena calidad que tiene mucha analogia 
con el del aceite de palma.

El tallo del maiz contiene en cl momento 
de la fiorescencia de 18 â 20 p.g de azucar 
cristalizable que puede extraerse por la ex- 
presion 6 por la maceracion. Evaporando el 
liquido hasta la consistencia del jarabe, se 
obtiene una melaza oscura que no tarda en 
cristalizarse en los vasos donde se la versa 
al salir de la caldera evaporadora. Los re- 
siduos sirven para la alimentacion del ga- 
nado.
• Durante los afios luïmedos, los granos de 
maiz son atacados por un insecto micros- 
côpico que los ennegrece, los hincha y los 
trasforma en una sustancia pulverulenta 
muy venenosa.—Cuando se ven las espigas 
atacadas de esta enfermedad, excesivamen- 
te contagiosa, es prcciso cortarlas 6 que- 
marlas y enterrarlas.

Esta enfermedad conocida por carie del 
maix, es bastante conocida en Lombardia y 
en las Landas de Burdcos. — El uso de la 
liarina proviniente del maiz carco/nido, pro- 
ducclas afecciones de la piel mas 6 ménos 
graves que pueden mismo provocar la 
muorte.—Se comprende, pues, la necesidad 
de desechar todas las espigas atacadas por 
esta terrible enfermedad.

Dr. Sacc.
iMontevidco. Enero 12 de 1881.

BU y la  etm liiin za

Desdc liacc algunos afios viene operân- 
dose en las fuentes principales delà rique- 
za nacional—la agricnltura y la ganaderia 
—una trasformacion impulsiva no tantoen

cl sentido del mejoramiento de los sistemas 
de trabojo, sino mas bien por la extension 
que ban ido tomando al amparo de la ha- 
bitabilidad de la campana: csdecir, por la 
confianza en el respeto â la propiedad, las 
garantias individuales y la paz.

Sin entrar à averiguar si estas regalias 
fueron 6 no una verdad, ni estudiar su ori- 
gen, lo cierto es que las dudas habian des- 
aparecido, las fuérzas vitales de la campa­
na se reponian y el malestar iba hasta cier­
to punto desapareciendo.

Todo en fin hacia presentir que conti- 
nuando un régimen anàïogo—justificable o 
injustificable, que no nos toca apreciar—con 
cinco afios mâs el progreso estable se ha- 
ria sentir echando profundas raices. Prue- 
ba de ello esta en esa rdpida evolucion que 
lia sufrido la ganaderia viendo la subdivi­
sion y el cicrro de la propiedad, base esen- 
cialisima sino capital de su perfecciona- 
miento, y en la extension que fué adqui- 
riendo el cultivo de las tierras, llegando â 
radicarsc en las estancias donde hasta en­
fonces no se liabia conocido.

Pues bien, esto se habia logrado por la 
confianza en cl présenté y por la persuacion 
de que la tranquilidad del morador de los 
campos era un hccho,por la emigracion del 
cuatreraje y de los revolucionarios de pro- 
lesion contra las vacas.

Sucesos posteriorcs que no lamentamos 
ni lamentaremos jamàs, por la patria, pero 
que si podrian sentirse por la campafia, 
concluycron, en cuanto se manifestaron, 
con las lisonjeras esperanzas que esta abri- 
gô por un momento.

Volvieron â hacersc sentir los tristes efec- 
tos de la desconfianzay el temor se apode- 
rô de losânimos, como si las esperanzas no 
pudieran ser algunas vcccs el prôlogo do 
una realidad palpable.

Desgraciadamente las cosas no han pa- 
sado asi y prueba de ello tenemos en un 
hecho muy significativo que acaba de pro- 
ducirse ultimamente.

Nos encontramos en momentos de la co- 
sccha del trigo y de las papas y no se 
hallan brazos suficientes para realizarla> 
ami pagândose carisimos jornalcs.

^Qué indica esto en momentos en que pa- 
rcce que la masa de poblaciou trabajadora 
dobiera cncontrarse unidacnlaspoblaciones



rurales, dispuesta à prestar su contingente 
para levantarla cosecha?

Indica, à nuestro juicio, que solo por 
la desconfianza que pueden liaber infundi- 
do las arbitrariedades que han tenido lugar 
en campana, se lian dcsalentado los ûnirnos  ̂
trayendo por resultado la cmigracion de 
una poblacion dotante siempre necesaria en 
nuestro pais, que va escapando delà que* 
ma como vulgarmentc se dice—resultado 
que vicne acompaiiado de otros peorcs, por- 
que tocan mas de cerca los intereses del 
pais—unos por tcmor de ver el mejor dia 
inutilizados en un momento los sacrificios 
que le costaron muchos sudores, no se de- 
dican à mejorar, 6 cuando ménos paraliza- 
rân su actividad, mucho de lo que aûn es 
necesario en la propiedad agro-pecuaria; 
otros, por consecuencia de cse retraimien- 
to, scven desocupados cuando su concurso 
aprovechado séria eficaz, y la mayor parte 
abrazaràn una posicion qucjamàs hubic- 
ran pcnsado adoptar.

Y csa eterna duda, unida à los desbara- 
justes y conflictos que se ban producido en 
campana llevando la zozobra à la humilde 
clioza del trabajador, tiende à negarcasi por 
completo la habitabilidad de los campos, 
porquc cuando en vez de continuar una 
6poca de reparacion se dan motivos como 
para dudar de que puedan realizarse—la 
campana, justamcnte impresionada por 
nuestros comunes desaciertos, el rctrai- 
mionto debc sobrcvenir como consecucn- 
cia inévitable.

Imposiblc parccc à la vcrdad que los 
nmargos frutos que nos ban legado los 
crrores de un luctuoso pasado no bavan te­
nido hasta boy suficientc influencia para 
bacernos comprender la imperiosa necesi- 
dad de protejer el trabajo por medios direc- 
tos, prestigiando sus manifestaciones con 
estimulos oflciales, con todas aquellas mc- 
jorasde urgente necesidad para el produc- 
tor.

 ̂ como la campana solo espera una épo- 
ca do reparacion, es necesario empezarpor 
restabiecer la confianza, de conveniencia 
mutua para pueblo y gobierno ~ porque à la 
par de bénéficiante los intereses privados 
ypüblicos,se consolidan las situaciones po- 
liticas, ganando el justo aprecio do una 
importante fraccion del pais.

Tcnemos por un lado cl magnifico por-

venir que nos presentan las condiciones 
naturales de nuestro suelo en cuanto empie- 
cen à explotarse con carâcter de estabili- 
dad.

Sepamos aprovccbarlas, para borrar en 
algo los recuerdos de las afrentosas luchas 
fratricidas que por todo resultado nos ban 
legado una enorme deuda, con el pais sin 
colonizar, laproduccion desarrollândose en 
sus propias fuerzas, sin puentes ni cami- 
nos.

Siquiera asi podriamos con orgullo dc- 
cir que hemos implantado en nuestro pais 
el generoso propôsito de trocar el arma por 
el arado en bolocausto de la patria, olvi- 
dando los odios y rencores que basta estos 
liitimos aiios nos traian divididos.

Aspiraciones legitimamento fundadas 
existeri para llegaral progrcso nacional por 
medio del adelanto de las fuontes produc- 
tivas; pero imposiblc sera llegar à esc 
resultado si se prolongan las cireun3tan- 
cias que ban paralizado mucho la activi­
dad de la camDana. — Al Gobierno toca

A

prestigiar su importante estera de accion, 
restableciendo la confianza en los centros 
de trabajo, porque sin ella no se aventura- 
rian en mejoras los capitales afectados de 
antemano à empresas que tienen sus inte 
reses ligados à la estabilidad de la nacion 
y al respeto que se les debe tributar.

Si la campana sufre boy un malestar que 
tiene sus origenes justiticados, porhechos 
barto conocidos, es porque la proteccion 
que debe prodigarsele no puede solo cncer- 
rarse en levés dictadas con mucho repu- 
blicanismo, sino que corrcspondiendo à sus 
aspiraciones, deben demostrarse esos prin- 
cipios convirtiêndolos en hechos positivos. 
De otro modo, dificil sera que lleguemos à 
ver florecer en toda su plenitud la riqueza 
nacional, todavia escondida en las entrafïas 
de la tierra, ni à conseguir la posicion rcs-̂  
petable que como pais regido por principios 
adelantados nos corresponde ocupar en cl 
continente sud-americano.

Si se proclama la libertad del trabajo, 
base indisputable del progreso materlal y 
moral de los pueblos, ayiidesele dando co­
mo csencialîsimo motor la proteccion di- 
rccta à la agricultura y ganaderia, para que 
vayan operândose las transformaciones sa- 
ludables que nos ban de acercar al adelanto 
que se persigue,



La inauguracion da esta obra, patriôtica 
como ninguna, séria la mejor felicitacion 
que al pais podria ofrccer el Gobierno al 
despuntar el ano 1881, dando asi una prue- 
ba prâctica de sus reiteradas manifestacio- 
nés de reorganizar el pais.— Nosotros asi lo 
deseamos, y creemos que al manifestarlo 
nos hacemos eco de las justas aspiraciones 
de la campaiïa.

R. C.

A g r ic u U iirA  «le  la  A m e r ic a  
«Bel A o r te

(Traducido dcl Journal d'Agriculture Pratique)

E. MERISE

De actierdo con las ôrdenes dadas porel 
Duque de Richmond y Gordon, Présidente 
de la Comision Real de Agriculture, los 
Senores Clarc Read y Alberto Pell, Comi- 
sarios nombrados para hacer un estudio 
sobre el estado de la agriculture en los 
Estados Unidos y en el Canada, han ex- 
plorado la mayor parte de la America del 
Norte à fines de 1879, y han consignado 
sus observaciones en un informe que, en 
estos momentos, publican los diarios ingle- 
ses. Las cuestiones que trata son muy im­
portantes y preocupan à justo titulo, la 
atcncion general, para que no dejernos de 
dar a nuestros lcctorcs un resümcn.— Mr. 
Read es, ademas, no solo un cminentc agri- 
cultor sino tambicn, uno de los mâs dis- 
tinguidos publicistas de Inglaterra. El im­
portante documcnto que vicne revestido 
con su nombre, ticne, bajo este conccpto, 
doblo titulo a la considcracion piiblica.

CONSIDER\CIONES GENERALES
Despues de haberse cmbarcado en Li- 

verpool cl 27 de Agosto de 1879, los hono­
rables viajeros llcgaron à Nueva York el 
domingo 7 de Setiembre siguiente. Salicron 
nuevamente, de vuelta para Inglaterra, el 
10 de Diciembrc. Su estadia en America, 
que durô93 dias, ha sido bien aprovecha- 
da. Recorrieron 9,400 millas ô mas de quin- 
ce mil kilômetros por tierra, visitando la 
mayor parte de las regiones ngricolns y 
pocuarias de los Estados Unidos, compren- 
didas las zonas productoras de lecho y las 
grandes ciudadcs situadas al Este de las 
cordilleras de los Allcghanys.

Antes [de que los viajeros llcgnscn à 
Amôi’ica, la recolecciou de las micscs ha-

bia terminado en ese inmenso perimetro; 
una parte de ella habia sido ya librada al 
consumo, pero la mayor cantidad era to- 
davia objeto degrandes especulaciones, un 
alza se habia declarado y se hacia sentir 
notablemente sobre los productos de la le- 
cheria. La carne aumentaba igualmente, 
debido à la demanda de la industria meta- 
lürgica y otros ramos de comercio.

Desde losprimeros dias de Setiembre, la 
temperatura habia descendido en el Norte 
del lago Winnipeg. Las heladas empeza- 
ban; los settlcrs 6 nuevos colonos se âpre* 
suraban à hacer sus provisioncs de invier- 
no; iban à buscar à sus mujeres 6 hijos, 
para alojarlos en las casas que acababan 
de construir, en medio de sus desmontes, 
para pasar en familia el largo y rudo invicr- 
no de csas comarcas; y dcdicarse en seguida 
al trabajo con nuevo coraje, por las con- 
cesiones que obtuvieron y que han sido, 
parcialmente, puestas en valor, en el tras» 
curso de 1879. Hacia el nacimiento del Rio 
Rojo, que corre de Norte à Sur y desembo- 
ca en el Lago Winnipeg, se extiendo una 
vasta région, mâs favorecida por el sol, que 
acaba de ser evacuada por los salvages; alli 
es que se dirige la corrientc de cmigracion. 
Lcnadores y chacareros van alli à buscar 
fortuna. Los dos Comisarios inglescs rc- 
solvieron hacer de esta rejion, el objeto 
principal de sus estudios, visitando tam- 
bien detalladamente los llanos y las chacras 
de los Estados situados en las hondonadas 
dcl Missouri y del Mississippi. Es alli, en 
efecto, donde el espiritu de iniciativa, en 
materia de cultivos, se manifiesta âmplia- 
mente, desplegando una actividad y ener- 
gia inconcebibles. La masa de émigrantes 
se agita por una necesidad de movimiento, 
una inquietud incesante que la impulsa 
siempre adelantc siempre al Ocste, en 
busca nuevos de terrenos. Ellos caracteri- 
zan la impulsion â que obcdcccn, por un 
dicho que se les oye repetir â menudo, 
« Aunque cl infierno estuviera situado 
en el Oeste, dieen, atravesariamos el 
paraiso para llcgar alli. » Expresion sor- 
prendente de la eterna é învencible as- 
pi racion do su raza! — El hccho es que 
hoy estos infatigables azadoncros no 
son, propiamente hablando, cultivadorcs; 
no son mas que desmontadorcs, ménos aûn 
rcmovcdorcs dcl suclo. Cuando ya no que-



de ni un rincon de tierra virgen, cunndo 
las yerbas y las flores de la pradcra ha- 
yan sido tumbadas en los surcos, la ge- 
neracion de hornbres que vendra en se 
guida, volverâ sus miradas liâcia cl Es­
te, y adoptarà cl sistema agricola de la 
madré patria, y la tierra, en recompensa de 
sus cuidados, sera masque nunca prôdiga, 
do sus frutos.

Pero una raza tan activa y cmprcndedo- 
ra no se limitarâ, sin duda, à labrar la su­
perficie de la tierra, cuando, algunas pul* 
gadas mas de profundidad, se encuentran 
inmensas capas do huila, infmitamcnte 
mas extendidas que las grandes minas de 
la Pensilvania y de Maryland. Toda ava- 
luacion de los recursos actuales do la agri- 
cultura de los Estados Unidos, toda apre- 
ciacion de su porvenir; todo câlculo sobre
los excedentes que ella puede 6 podrâ librar 
â la exportacion, no darâ si no idens in- 
completas, errôneas y falsas, si no se toma 
en cuenta la énorme masa de poblacion 
que atraerâ y que motivarâ sobre el para- 
je mismo, la presencia de una fuente tan 
fccunda de riqueza y de trabajo, unida à la 
abundancia de las sustancias alimenticias. 
Sin duda, habrâ todavia muchas dificulta- 
des que vencer; la naturaleza misma, tan 
liberal para estas regiones, se muesira al­
gunas veces, cruel. No basta descansar so­
bre ella ni, como dicen los Americanos, 
construir granjas y esperar que Dios las 
llene. Tanto en el nuevo como en cl viejo 
mundo, nada se obtienc sin trabajo, nada 
se adquierc sin capital. Pero en America, 
mâs que en otras partes, el trabajo es re- 
munerativo, cl capital reproductivo. La 
maravillosa riqueza del suelo, las vias que 
abren al comcrcio las corrientes de agua 
de que esta surcado cl pais, la facilidad 
que ofrccc la configuracion dcl lerreno pa­
ra establecer caminos de liierro; taies son 
las ventajas naturalcs del valle central de 
los Estados-Unidos—ventajas que les per- 
miten sobrepasar à los paiscs del Este, en 
la agriculture, y lucliar cou cllos, bajo cl 
punto do vista coincrcial.

Puede dividirse la vasta hondonada dcl 
Mississipi en région agricola y en région 
pastoril, separadas una de otra por cl 
08° de longitud (inglesa), la parte agrico­
la al Este y la pastoril al Oeste. Cuando 
se abandonan estas dos grandes corrientes

de agua para dirigirse liâcia el Este, à mc- 
dida que se adelanta, el pais, recibe cada 
vez menos, el agua pluvial; se ven desapa- 
recer los ârboles, luego los arbustos, basta 
que se llega al pié de las mon tafias roco- 
sas, donde la humedad alimenta una nueva 
vegetacion.

El pais esta caracterizado generalmente 
por su poca elevacion sobre el nivel del 
mar y el aspecto unido de su territorio. La 
pendiente de los mâs grandes rios es casi 
nula. Se caminan cientos de léguas sin 
encontrar el menor accidente en el terreno. 
Esta uniformidad de nivel es igual en toda 
la llanura del Mississippi, limitada al Este 
por los Alleghanvs, paraleîamente â la Cos­
ta del Atlântico y al Oeste por las montanas 
rocosas, que siguen la linea de las costas 
del Pacifico. Estas dos cadenas de monta­
nas estân separadas por una distancia de 
1,700 millas (2,700 kilômetros) en el punto 
de division de la linea frenteriza del Cana- 
dà. Luêgo, se dirigen al Sud acercândosc 
una de otra basta el 33° paralelo, donde su 
distancia se reduce â 700 millas (1,100 kilo­
mètres). Aexcepcion del valle relativamen- 
te insignifiante del rio Rojo que se arroja 
en elNortc en cl lago Winnipeg, esta in- 
mensa extension lleva sus aguas â un solo 
desagüc. Su superficie, deduccion heclia 
de los mares interiores ô grandes lagos, es 
de ochocientos millones de acres 6 trescien- 
tos veinte millones de hectâreas, mâs de 
catorce veces la extension de la Gran Brc- 
tana y seis veces mâs la extension de la 
Francia. Estâ fertilizada en todo sentido, 
por los poderosos afluentes de su arteria 
principal, el Missouri, el rio Plate y el A r­
kansas que la limita al sud por una linea 
derecha. Tal es, poco mâs 6 ménos, la con- 
figuracion de la gran llanura de trigo de 
los Estados Unidos.

CEREAI.ES Y OTROS I’RODUCTOS
Loscereales que ocupan el primer rango 

en la alimentacion del hombre y de los ani­
males, son el trigo y el maiz (1).

El maiz se cultiva principalmente en la 
parte Sud dcl valle de Mississippi. El trigo 
se produce en los territorios del N or te, don- 
dc se usa, casi exelusivamente la varie*

(1) K3ta proposition es, probablemente, demasiado 
general.—Los Sonores informantes pierden do vista al 
arr'-i, que por si solo alimenta màs do la mitad do la 
ospecic humana.



dad de primavera, llamada entre nosotros 
trigo de marzo. Existen localidades inter- 
mediarias quecultivan trigos de invierno, 
en cuyo caso alternan con e! maiz.

Hay, entre estos dos cereales, una dife- 
rencia muy notable, con respecto al rendi- 
miento. Para obtener una buena cosecha 
de trigo, se necesitan, ante todo, condicio- 
ncs atmosféricas favorables; mientras que 
para obtener una buena cosecha de maiz, 
basta solo cuttivarlo. Para sembrar el maiz 

„ y para volver à sembrarlo, el cultivador 
dispone de muclio tiempo; para cosecharlo 
ticne meses enteros y hasta puede esperar 
el invierno; cl grano sobre la mata no pe-
ligra lo mas minimo. Con respecto al trigo 
no pasa lo mismo. Por considérable que
sea la extension que baya de cultivarse, la 
siembra debe hacerse perfectamente en po- 
cas semanasâ principios de la primavera 
ô del Otofïo; en cuanto â la recoleccion 
solo se dispone de algunos dias para ter- 
minarla en buenas condiciones.

El buen resultado del trigo dépende me- 
nos del trabajo del hombre que de un tiem­
po favorable; por este motivo el trigo es 
exclusivamente adoptado para el cultivo de 
las tierras virgenes. Compone por si solo la 
cosecha de las praderas, de las tierras nue- 
vas desmontadas de los Estados del Oeste. 
No ticne, es cierto, mas que un rendimien- 
to limitado, pero se vende mas caro que 
los otros granos y se trasporta mas barato 
en rclacion à su valor vénal; en fin y sobre 
todo, se presta à la especulacion y por ese 
lado responde à una necesidad general, 
menos imperiosaen America que la de la 
subsistencia.

El cultivador en Inglaterra, vende lo que 
êl mismo producc; se traslada personalmen- 
te à los mercados, dônde présenta sus 
muestras y realiza sus negocios por io que 
conoco de las transacciones y valores'. 
Pero en America, sucede de un modo muy 
diferente. Una vez trillado el grano, se le 
conduce en carretas à la estacion de la via 
férrea mas prôxima y se consigna en el al- 
macen de granos de los nlrcdcdorcs. Alli se 
encuentra un comisionado 6 représentante 
de los grandes acopiadores de granos, el 
cual esta siempro dispuesto à comprar al 
precio corriente. Esta transaction se verifi­
eu de parte del vendedor, por medio de los 
poriôdicos, que gracias al uso continuamcn-

te esparcido del 'telcgrafo, constituyen un 
verdadero manual cotidiano. El grano se 
paga al contado, luegose clasifica en caté­
gories, se pesa y se pasa por la criba para 
limpiarlo, luego se pone por medio de pé- 
lizas de entrega, à disposicion del compra- 
dor 6 de los futuros portadores de pôlizas.

Despues de haber rcunido los datos re- 
lativos al precio de costo y al precio de 
trasporte del trigo, se reconoce que es prin- 
cipalmente la especulacion la que détermi­
na las transacciones.

Las facilidades para especular sobre el 
trigo son mavores y mâs halagadoras en 
America que en Inglaterra y eso porel mo­
do como se realizan los negocios. Cuando 
el trigo es depositado en un almacen pùbli- 
co y que ha sido examinado por el funcio- 
nario encargado de clasificarlo, es distri- 
buido en categorias con los nüms. 1, 2 y 3, 
todos del peso de sesenta libras el bois­
seau (1) (prôximamente 75 kilôgs. el hecto- 
litro). Se expide entônees al propietario un 
certifîcado, vâlido por tantos boisseaux de 
trigo de tal categoria. Este certifîcado im­
porta un derecho para hacerse entregar el 
trigo en êl mencionado. Puede pasar por 
diferentes ê indeterminadas manos. Cada 
nuevo adquiridor debe solamente depositar 
una cantidad minima para garantia de los 
vendedorcs. Y cuando se toma]posesion del 
trigo, es probable que no se reciba un solo 
grano del que anteriormente se propor- 
cionô.

('Continuai'à)
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1 - • Anàlisis ciel Sisyvinchium cœruleum.

Esta hermosa planta cuyas flores viole- 
tas adornan todas nuestras praderas, en la 
primavera forma verdes y bellisimas espe- 
suras. El Sr. Sosa me asegura que el gana- 
do jamâs la toca, lo que liace creer que 
esta planta es venenosa. Esta conclusion 
es perfectamente justa; pues respirando los 
vaporcs de esta planta liorvida con agua, 
lie experimentado violcntos aturdimientos, 
y luego un dolor de cabeza que me ha du- 
rado mâs de dos semanas.

Esta compuesta de:
(1) El boisncnu es una inedida usad i en Franoia pnra 

los dridos—al g"* radnos quo nuestra fanega.



Agua . . . 12,30
Ccniza silicosa. . . 9,02
Cera verde . 49
Lenosa . . . 29,80
Acido péctico . . 10,00
Fibrina . . . 3,00
Azûcar de uva . G,60
Goma. . . ,60
Almidon . . . 28,19

100,00
La lenosa constituyc una bel la fibr

til gris larga, fuertc y iinacomo la del ca- 
iïamo: podria servir para la fabricacion de 
tejidos y del papel,
2—Anàlisis ciel jugo de las ranias jàvcnes 

devina. Variedacl—Panza negra. 
Contiene:

A g u a .................... . 96,84
Bitartrato de potasa. . 1,03
Goma.................... ,45
Tanino. . . . ■ . ,03
Azûcar de uva . . 1,65

100,00
3 —Anàlisis del Piptateruni Stipoidcs rcmi- 

tidopovel Sr. Don Juan Mac-Coll.
El nombre de esta planta lia sido deiermi- 

nado, asi como el de la mayor parte de las 
otras, por el sefior profesor Arechavaleta, à 
quien me complazco en ofrecer el testimo- 
nio publico de mi agradccimiento por su 
amable condescendencia al accéder à mi pe * 
dido.

Es un mal forraje pertcnecientc à la fa- 
milia tan perjudicial de las flcchillas.

Hé aqui su composicion:
Fibrina.................... 8,oO
Lcfïosa.................... 31,60
G o m a .................... 1,20
Azûcar .................... 9,20
Almidon . . . . 33,34
A g u a .................... 11,11
Cenizas alcalinas. 5,55

100,00
 ̂ Anàlisis del Lolium Uruguay uni.

Es cl exeelente forraje bien conocido con 
cl nombre vulgar de cola de zorro. Para 
dar una idea de [su exubérante vcgetacion 
que cortadas sobre la superficie de la tierra, 
las plantas pequenas pesan 170 gramos y 
las grandes liasta 810 gramos.

Estân formadas de:

A g u a ..................... 13,53
C c n iz a ..................... 8,36
Grasa ..................... ,16
G o m a ..................... ,32
Azûcar ..................... 11,43
F ibrina..................... 5,06
Almidon . . . . 30,58
Lenosa .................... 30,56

100,00
b—Anàlisis cle una • lierra negra rcmitida

por cl Sr. Monzani, ingéniero.
Esta formada de:

Agua.......................... 11,600
A r e n a ..................... 55,090
Fosfato de hierro . 2,600
Carbonato de cal . 1,300
Idem de magnesia . 0,005
H um us..................... 25,550
Materias orgânicas so­

lubles..................... 1,380
Sales alcalinas y amo- 

niacales . . . . 2,475

Estudio de las ramas iùcenc
100,000 

s de la vida.
Variedad: Panza negra.

Elemcntos botânicos. Una rama de 1 me-
tro de largo pesa 50 grs. Estâ formada de:

T a l lo ..................... grs. 27
Ilo ja s ..................... « 18
G uias..................... « 5

grs. 50
Secas é incineradas, estas diversas par­

tes han dado, porciento:
Socas Despucs do la dcsccacion Cenizas

Tallos . 54 9 ,48
Ilojas . 36 7 ,50
Guias . 10 1 ,22 ,08

100 17,22 1 06
Las cenizas estân formadas, esencial- 

mente de carbonatos alcalinos yde fosfatos 
de cal y de magnesia.

Analizadas en su conjunto, las ramas jô- 
vencs de esta especie de viiïa estân for­
madas de:

Agua.......................... 89,28
Bitartrato de potasa . .45
G o m a ..................... ,99
Azûcar y mannita . 2,84
Fibrina..................... 1,77
Lenosa ..................... 3,85
T anino..................... ,02
Cera verde . . . . ,20
Almidon . * . . ,60



Como esta composicion es la misma que 
la de los racimos, menos cicrta cantidad 
de azûcar, lie encargado élaborai* vino lia- 
ciendo fermentai1 estas rama«, con agua 
azuearada, y lie obtenido un vino de buena 
calidad segun cl juicio de personas compe­
tentes. No es necesario liacer notar la im- 
portancia de este [descubrimiento, que per- 
mitirâ duplicar, al menos, el vino produ- 
cido por las vifias, y elaboparlo aun cuando 
las heladas de primavera hubieran destrui- 
do todo el fruto.
/ . —Anàlisis de los licorcs Jabricados por los 

Celcstinos de Vichy, y enviados por el Sr. 
D. Emilio Lozano, nüm. 49 ccclle Rineon 
8.—Anàlisis de la Spartina hostensis.

Es una liermosa graminea enviada, como 
todas las demas que siguen à oontinuacioD, 
porel Sr. D. Luis delaTorre.

Esta formada de:
Grasa . . . . ,20
Goma . . . . ,40
Fibrina . . . . 0,00
Azûcar . . . . 8,40
Lenosa . . . . 31,80
Almidon 43,20
Agua..................... 10,00

9-- Charcolylrum
100,00

crectuni
La planta es débil; secada en cl aire des- 

pidc un olor de vainilla.
Hô aqui su composicion:

G rasa..........................  0,20
Goma..........................  0,40
A z il c a r .....................  8,40
F ib r in a .....................  9,20
L e iïo sa ...........................29,00
Almidon...........................40,80
A gua................................12,00

100,00
10— Slipa hic olor

Es una de las numerosas flechilias à las 
que con razon temen los fcriadorcs de car- 
neros. Esta compuesta de:

G ras a . 
Goma.
A z l'ica r 
Fibrina 
Le fi osa 
Almidon 
Agua .

0.20 
0,00 
9 40 
9,80 

. 30.00

. 32,60

. 12,00

11- Bvonxus mollis
Esta formada de:

Grasa.......................... 0 ,4 0
Goma.......................... 0 ,8 0
Azûcar ..................... 8 ,0 0
F ib r in a ..................... 8 ,G0
Lenosa ..................... 34 ,80
Almidon..................... 3 6 ,40
A gua.......................... 11 ,00

100 ,00

1 2 --Briza minor
Esta hermosa planta encierra un

pardo, que los alcalis transformai)
negro verdoso.

Esta compuesta de:
Grasa.......................... 0 ,2 0
(j o m ri • • • $ • • 1 ,8 0
A z û c a r ..................... 7 ,2 0
F ib r in a ..................... 9 ,4 0
Le fi o s a ..................... 2 7 ,8 0
Almidon..................... 4 0 ,0 0
A gua.......................... 1 3 ,6 0

100 ,00

13 - Gi/ioc/doa annulât a
Esta planta esta formada de:

Grasa.......................... 0 ,1 0
Goma.......................... 0 ,4 0
Azûcar ..................... 7 ,4 0
F ib r in a ..................... 9 ,2 0
Lenosa ..................... 3 6 ,0 0
Almidon ..................... 3 7 ,3 0
A gua.......................... 9 ,0 0

100 ,00

14 - Slipct hyalina.
Es una liccli i lia cuve composicion es la

siguicn te:
G rasa . 4..................... 0,20
Goma..........................  1,20
A z û c a r ..................... 7,80
F ib r in a .....................  9,80
L e n o s a .....................33,00
A lm idon.....................34,00
A g u a ..........................13,40

100,00
15— Solium perenne

Es cl Ruygraso de los ingleses (gramilla), 
que adquiere un desarrollo énorme en las
buenas tierras de este pais.

Esta formada de:



Grasa. . . . . . 0,10
Go ma. . . . . . 1,20
Azucar . . . . .  8,00
Fibrina . . . . .  8,20
Leiïosa . . . . .  48,80
Almidon . . . . .  24,50
Agua . . 9,20

109,00
16- Avena hirsuta. Var alla

Es cl balango, ô avena loca.
Contiene:

Grasa.........................  0,40
Goraa.........................  0,20
A z u c a r ....................  9,60
F ib r in a ....................  8,80
L e n o s a ..........................42,40
Almidon..........................29,50
Agua.........................  9,10

100,00
17—Avena hirsuta. Var. nigra

Es cl balango negro, doblemente màs 
fuerte que el precedente.

Estaformado de:
Grasa. . . . . . 0,40
Goma. . . . . . 0,60
Aziicar . . . 7,20
Fibrina . . . 11,60
Lenosa . . . 57,20
Almidon . . . 21,00
Agua . . . . . . 2,00 

100,00
18 —Mctal amarillo rcmitido por el Sr. D.

Blas Vidal, présidente de la Comision de
Agricultura.
Esta compuesto de:

Cobre...............................86,90
E s ta n o ........................ 6,21
Z in c .........................  6,89

100,00
19 T al co de los Plrineos, enviado por cl

Sr. Paccard.
Es gris claro y compuesto de:

Acido silicico . . . 67,00
Oxido magnésico . . 15,00
Agua.......................  18,00

100,00
20 —Analisis de una planta de alfalfa Me-

dicago satica.
Esta planta provenia de un terccr corte y 

se hallaba en flor; esta formada de:

Agua . . . . .  76,20
Ccnizas . . . . .  1,80
Grasa. . . . .  0,20
Azucar . . . . .  4,15
Goma. . . . .  2,75
Fibrina . . . . .  2,30
Almidon . . . . .  6,45
Lenosa . . . . .  6,15

100,00
Montevideo, 31 Diciembre de 1880.

Dr. Sacc.

SDcoiioinia p o lît ic a

ASOCIACION FRANCESA PARA EL ADELANTO 
DE L A S  CI EN CI AS

M. LEVASSEUR
La  lana

(Traduccion de la Revue Scientifique de la France 
et de l ’étranger.)

Me propongo hablar de la lana No abri- 
go la pretension de considerar bajo todos 
los aspectos, en una breve comunicacion, 
tematan vasto que la ciencia, la agricultu­
ra, la industria y el comercio pueden enca- 
rar bajo tan diversos puntos de vista. Deseo 
solamente hacer comprender como es que 
se han inodificado las condiciones de la 
industria lanera y cuàl es la politica eco- 
nômica que résulta hoy de esas modifica- 
ciones.

La cuestion no présenta novedad, pero es 
importante. Aunque en Reims sea bien co- 
nocida, se relaciona con muy importantes 
intereses en la villa y en el departamento de 
Marne, para que no sea provechoso vol- 
verla à exponer. El extremo â que hallega- 
do â preocupar la atencion, lo he observado 
ayer en la sesion inaugural del Congreso, 
en donde, aunque la cuestion no estaba â la 
ôrden del dia, dos de los oradores que to- 
maron la palabra, la abordaron indirecta- 
mente 6 por decirloasi, involuntariamente, 
haciéndolo en brillantes terminos; el Pré­
sidente del Congreso, demostrando que el 
mercado francés y la agricultura debian 
contar en adelante con la produccion en el 
nuevo mundo; y el alcalde de la villa di- 
ciendo debido â que influencias lia progre- 
sado la ciudad.

La villa de Reims debe su celebridad â 
diferentes causas. Es la ciudad ilustrada 
por la consagracion de los reves y por gran-



dos recuerdos histôricos, desde Clovis 
hasta Juana de Arco. Es el parnje donde 
se celebraba un a de esas grandes ferias de 
Cliampana que, durante los siglos de la 
edad media, atraian inmensidnd de com- 
pradores del Occidente—se encontraba alli 
el punto de reunion de las vias do mar y 
tierra de la Borgona, de la Alemania, de 
Flandes y de la Isla de Francia. Es tam- 
bien la villa industrial, donde el tejido de la 
lana se practicaba desde los tiempos anti- 
gnos, merced a lo cual ha conseguido en 
buen hora su prosperidad.

Reims, Troyes, Meaux, Provins, llega- 
ron à ser, por su situacion geogrâflca, en 
tiempo de las ferias de Cliampana, mer* 
cados importantes.

Reims tambien, por su posicion geogrâfi­
ca, se ha enriquecido con la fabricacion de 
los panos de lana. La llanura de Champana 
poco fértil y muy seca, era mas aparente 
para la cria del carnero que para sus tra- 
bajos ulteriores—los naturales de Cliampa- 
na, ajustando su economia agricolaà la na- 
turaleza del suelo sobre que vivian, se lii* 
sieron pastores.

La villa de Reims, fundada en la época de 
lo Galos en una posicion relativamente fa­
vorable, casi al pie de las laderas que la 
abrigan de los vientos del Geste y que le 
proporcionan la madera, la uva, los mate- 
riales de construccion, sobre Yesle que sé­
para la région gredosa y la région de las 
tierras fuertes y fertiles, se encuentra 11a- 
mada, por la abundancia de la lana en sus 
proximidades, â scr una ciudad manufac­
turera; asi es que alli se ban hecho teje- 
dores.

En la mayor parte de los casos, la divi­
sion del trabajo ha sido, como aqui,lu con- 
secuencia de los recursos particulares que 
cada comarca ofrece â la actividad del 
hombre; asi es como se ban formado la ma- 
yoria de los grupos industriales. Algunos 
cjcmplos, tomados en Francia en la mis- 
ma industria de la lana, bastarûn para ha- 
cer corn premier esta loy que invocamos 
â propôsito de Reims. El grupo de Sedan 
batenidosu razon de ser en las majadas 
de la Cliampana. El de Rouen (1) que tejia 
la lana antes de exportai* el algodon y el de

(1) Sin oiubnrgo Rouon f’ubricaba en la edad media 
tcjidos oomunos, Colbort introdujo alli 1ns f'abricacio 
nos do pufioB linos.

Elbcuf, Lisieux y Louviers que han suce- 
dido â Rouen, han tenido la suya en las 
majadas de Caux y de Chartrain. En el 
centro de la Francia, la laneria de Bour­
ges, muy importante en los siglos pasados, 
tomasuorigen en los carneros de Berri. 
En el Norte, Flandes, en el Sud, el Lan­
guedoc, deben, el primero â los carneros 
flamencos y el segundo â los carneros de 
Causses y partieularmente â los de Larzac, 
la fabricacion de los panos que constituye- 
ron en la edad media la riqueza de tantas 
provincias.

Es un primer fenômeno, el de las fuerzas 
de la naturaleza solicitando la industria 
liumana. Sin embargo, en determinados 
puntos, se produce un segundo fenômeno 
consecuencia del primero, el de la industria 
humana atrayôndose las fuerzas de la na­
turaleza. En efecto, las agrupaciones don­
de la industria ha dado mejor resultado no 
han tardado,en su desenvolvimiento, en en- 
contrar insuliciente el alimento que su sue­
lo proporcionaba â su actividad; Flandes 
lia pedido lana â Inglaterra y el Languedoc 
â la Espana.

Existe en esto mismo una ley natural. El 
pajarillo, al salir del buevo, no se contenta 
con el alimento que en seguida pueda cn- 
contrar, y bien pronto emprendc su vuelo 
para buscar por si mismo una pastura mas 
abundante que la que le acercaba su madré. 
Una industria que aumenta, puede multi- 
plicarsus talleres muebo mâs râpidamente 
que cl cultivador sus ganados, y es me- 
nester que cuando la venta de susproduc- 
tos acrezca, tome de aigu ri modo su desa- 
rrollo, extienda su venta y al mismo tiempo 
el aprovisionamiento de su materia prima.

Estos desarrollos no se obtienen sin difi- 
cultades y sin rcsistencias. Antiguamente 
como boy dia-para ser justo debiera de- 
cir, antiguamente muebo mâs que boy en 
dia—la politica econômica ténia sus rivali- 
dades, sus miras estrechas, sus ambiciones 
monopolizadoras. Cuando en el siglo XIV, 
Flandes se aliô al rcy de Inglaterra contra 
Felipe de Valois, se decidiô â cllo por un 
interes de fâbrica. « Todo b landes esta 
fundado por fâbrica s de panos y sin lana 
éstos no se pueden fabricar » era la divisa 
del grnn tribuno Artewel. En esa época, la 
Inglaterra era rica en carneros, pero poco 
liâbil âun paraemplear su lana de la cual



nna parte era destinada à Flandes. Ella se 
mostrô poco liberal, cuando despues del 
XVI siglo, se dedicô à mejorar su m/acon 
carneros importados de Espaiîa y a hacer 
prospérai' sus manufacturas y que fué a 
disputai' à los pafios del Languedoc los 
mercados del Levante. «Los inglcses, dijo 
en el XVII siglo, Savary, el autor del Né­
gociante pcrfccio, lian sido siempre muy 
cclosos de sus lanas; pero sus celos aumcn- 
taron tan fuertemente, desde mediados del 
siglo XVII que no liacian ningun comer- 
cio de lanas con los extranjeros.» — Lo 
que no impedia que el contrabando presta­
se su apoyo à este comercio y que los fa- 
bricantes de pailos, franceses, las emplea- 
sen.

La Espaiîa estaba tambien, orgullosa de 
sus lanas tan renombradas por su finura. 
Se dice que liabia recibido sus primeros 
carneros de Numidia en tiempo de los Ro- 
manos; es probable ademas que la domina- 
cion arabe haya contribuido al adelanto de 
esta industria agricola. El climay el terre- 
no le eran favorables; los rebanos que pa- 
saban la buena estacion en los altos terra- 
plenes de Soria y de Segovia encontraban, 
como nuestros carneros trasliumantes de 
los Alpes un cielo clemente durante la in- 
vernada en los llanos de Extremadura y 
Andalucia; el cultivo de las tierras sufria el 
derecho de pastoreo, pero el ganado flore- 
cia. Sin embargo, la Espaiîa, à la inversa 
de Inglaterra liabia visto disrninuir despues 
del siglo XVI, el numéro de sus fâbricas, 
llegando à no poseer en el siglo XVII un 
numéro suficiente do ellas, como para em- 
ploar todo el productode suesquileo; y su 
frontera estaba peor guardada que la de 
Inglaterra.

Su politica era, por otra parte, ménos 
independiente. Despucs de los primeros 
cnsavosdel Présidente de La Tour cl'Au- 
!lui en la Camarga (1752) Daubenton el co- 
laborador de Bufîon, recomendô con in- 
sistencia el cruzamiento del carnero fran- 
ces con los mérinos. Luis XVI obtuvo del 
Rey de Espaiîa en 1770, 200 y despues, en 
1780, 307 moruecos y ovejas de Segovia y 
de Leon (l);este es cl origon del rebano de

(0 Bajo la primera Repûblica, ol tratado do Bdlo 
[1779] estipulô, en provccho do la Francia que la Espa- 
nadebia hacor cesion do 5500 moruecos y ovejas me* 
rinas.

Rambouillet y fué entônccs que Daubenton 
escribiô su memoria so ire et primer pano- 
de lana superfum producicla en Francia 
(1784J

La estadistica del comercio frances del 
aiîo 1787 acusa una inportacion de 20 mi- 
llones de libras tornesas de lanas extran- 
jerasy de cuairo millones ymedio en hebras 
de lana;— la exportacion alcanza à una 
cantidad igual y se compone del4 millones 
de pailos, de 5 millones y medio de lanas 
tomadas como mercaderia y de 4 millones y 
medio de lana. En la misma época la pro- 
duccion francesa estaba estimada en un 
valor de 225 millones de libras tornesas, à 
saber: 100 millones para los pailos, 100 mi­
llones para las telas diversas, 25 millones 
para la^boneteria—Evaluacion muy imper- 
fecta sin dnda, por lo que séria temerario 
extraer daios y deducciones numéricas. De 
cualquier modo, ella indica que la indus­
tria de la lana liabia progresado notable- 
mente desde el XVII siglo (2; aunque es- 
tu vo muy léjos todavia de acercarse à su 
desarrollo atual.

Es cierto que antes de la Revolucion de 
1789, la industria lanera ténia va marcada 
importancia y comprendia muclias varie- 
dades para contentarse con los velîones 
franceses. Sin dnda, la importacion era 
muclio ménos considérable que en nues­
tros dias; pero ella ya existia y era consi- 
derada por los fabricantss como necesaria 
para la produccion de ciertos fejidos.

Los 20 millones de libras tornesas de 
importacion, empleados sobre todo para 
comprar calidades superiores, no repre- 
sentaban nuis que dos millones de kilo- 
gramos, y si se estima aproxiniativamen- 
te, segun Chaptal, el producto de sus es- 
quileos de 30 à 35 millones de kilogs. 
valiendo de 60 à 80 millones de libras 
tornesas, era, màs 6 ménos, la décima 
sétima parte en peso y el cuarto ô quinto

(1) M. Poulain, en su cuarta cnrta La Agricultura  
y loh Tratado s de Comercio pagina 29 (la 40 millones 
do libras tornesas como cifra do la produccion do los 
tejidos do lana en tiempo do Luis XVI. No sé como so 
ha obtenido esto total. No poseemos m is datos rolati- 
vos il la Francia ontera, do aquel periodo, quo los quo 
so moncionan qn las memorias do los Intondentes. 
Ademas cucsta muclio créer quo todos los intendentes 
hayan dado cl total do la produccion de la industria 
lanar en su proviDcia. Sin embargo, es ciorto quo esta 
industria hizo progresos visibles en ol siglo XV IIL



en valor de su consume que la Francia pe- 
dia al extra njero (1).

La Revolucion no lia trasformado sola-
mente la sociedad francesa bajo el punto
de vista de la vida politica y de la vida
civil; ha cambiado tambien las relaciones
econômicas. Proclamé y se esforzo en ha-
cer penetrar en todas las partes del cuerpo
social, Ios dos grandes principios de la
libertad y do la igualdad de las que los
publicistas del siglo XVIII habian demos-
trado ciertas aplicaciones como implan-
tadas en Inglaterra y los Estados Unidos y
que ellos habian reivindicadocomodereclios
imprescriptibles de la humanidad. Bus-
cando el modelo de la justicia en sus
tiempos pasados, en el origen de las so-
cicdades, varios de estos publicistas se han
enganado.—Las sociedades humanas rara-
mente han debutado por la libertad y la
igualdad que son por lo general los frutos
tardios de una civilizacion perfcccionada.
En el porvenir y no en el pasado, era ne-
cesario colocar ese idéal.—La revolucion
tuvo el honor de poner abiertamente en
prâctica estos dos principios fccundoscuyo
resultado es la Francia inoderna v cuvo es-

« /  ••
piritu fuera de la Francia, se lia csparcido 
en una parte del continente Europeo.

La libertad del trabajofué una de susin- 
mediatas aplicaciones y uno de los benefi- 
cios de esta revolucion. Nada de senorios 
ni de reglamentos, ni de inspectores, ni 
de manufacturas reales, ni de monopolios 
otorgados. (2) El camino estaba abierto;

(!) Este dato solo puedo scr tomado como una sim­
ple indicacion muy hipotdtica. Chaptal en 1812 estima 
la produccion do la laoa (îaun bruta probablemento 
en 58 millones de kilogramos ( l  saber 0. 8 do lana me- 
rina: 4 do lana mostiza: 33 do lana comun): (Jirold do 
l ’Ain, on cl ano 1821 da 46 millones de kildgramos— 
(14 de lana merina: 6, 5 do lana mestiza: 38, G do lana 
comun. La lana îavada en 1870 valia: lana do Chain 
pana G fr. 40 cl kiîdgramo lana do Borri de G d 5 fr.) 
lana del pals do 4 fr. 50 d 2 fr. 90—Basdndonos en o3 tos 
dafos es que indicamcs el término medio do 3 d 4 
francos.

( ) P u rad arn n a  idea del osplritu do monopolio que 
r inaba en lu industria dntes do 1789, sin separarnos do 
nuestro toma quo es la lana, citaromos el cjemplo do 
Lille y do ltoubaix. — Roubaix tcjia, haciu fines do la 
odad media, algunas teins do lana; ella lo hacia clan' 
destinnmento porquo Lille so oponia. Ella obtuvo de 
Cdrlo3 el Tomerario (I4GC) un prlvilcgio uutorizdndola 
Para fabricar pafio», y bien pronto, como Lillo, no po- 
dia inquictarlasobrocstc punto, el numéro do sus fuegos 
so olovd do 2G4 d G00. Pcro so puso d fabricar panos 
grucsos y d comprarcon cscobjcto tojido do lana flojo

cida cual podia emprender negocio, solo 6 
asociado à otras personas, cou sus capita­
les propios ô prestados, gozar del fruto de 
sus invenciones sin por esto privar al genio 
industrial del derecho perpetuo de efectuar 
un dcscubrimiento semejante.

Si los buenos efectos no se notaron des- 
de los primeros ahos es porque el trabajo 
industrial necesita tanta seguridad como 
libertad. La seguridad faltaen medio de tan 
grande transformacion social durante cl 
periodo de los excesos revolucionarios, de 
luchas intestinas y de guerra exterior (1) 
Cuando el primer consul por la firmeza de 
su administracion lnibo restablecido la cal­
ma en el interior, su orgullo y su ambicion 
rompieron bien pronto la paz que sus vic- 
torias habian asegurado, bajo el regimen 
monstruoso del sitio continental, la indus- 
tria viviô no sin brillo, durante algunos 
aiïos, pero llevando una vida ficticia por 
decirlo asi.

Sin embargo, durante esos ailos, la in­
dustria lanera prospéré bajo el Imperio.

He aqui una de sus principales causas.
Entre la ciencia y el oficio no existia 

por decirlo asi, ninguna relacion directa 
durante muchos siglos. El sabio no estaba 
por otra parte, bastante posesionado de los 
secretos de la naturaleza para atreverse à
y grnsoro fabricado en Tourcoing, aunque Lillo hubicso 
obtenido para su cnstellanla cl privilogio de tejer esto
kilo ( ïin embargo, Amiens tambien lo emplcnba) Do 
ahl, largos pleitos y querellas. Roubaix pretendia quo 
sus tejidcs no se asemejaban d los de Lillo y gracias al 
apoyo do su seîior que era sencscal de Hainaut, obtuvo 
do Cdrlos V (1553) un decreto favorable, d condicion do 
tener en lo sucesivo csiourds y un scnorlo, pugando por 
coda gracia 6 privilegio 3 carclinos en provccho del 
Soberano.

Pero los pleitos volvicron d emj)ezar y las querellas 
continuaron pormds de un siglo todavta.

En 1G21 los maestros lancros do Lille salicron arma, 
dos para destruir ios talleres do Roubaix y cortar las 
tela3 . Los habitantes do Roubaix fuoron prevenidos d 
tiempo; hombros, mujeres y ninos so prepararon para la 
defensa. — Los de Lillo fueron rechazados. pero se d e r  
ramô sangre. La querella subsistia todavta cuando 
Flandes vino d scr posesion francesa. Lillo quiso apro- 
vecharse do las oircunstuncias para haccr valcrsusan- 
tiguos privilcgios. La cucstion volvid d agitarso. Rou­
baix gan6 su causa y so aprovechd do esto para durso 
un rcglamonto extenso y complcto. El dcrecho de sc- 
norlo so habia elovado dcSUorincs en cl siglo XV III 
d 24 fiorincs para los naturalcs do Roubaix y d 120 lio­
nnes para los extranjeros.

(!) Como prueba do esta larga crisis so pueden cit-ir 
las cifras siguientes: Lonviers quo en 1789 produeia 
43G0piez&sde pano no fabricaba en 1809 mus que 3095.



proponer réglas à la pràctico. No sucediô 
lo contrario en la mecânica liasta queapa- 
recieron los Watt, los Arkwright y ios 
Vaucanson y en la quimica los Sheclc y 
Lavoisier; es decir, en el transcurso del si- 
glo XVIII. Por su parte, el artesano era 
entônces dcmasiado ignorante para com- 
prender la ciencia; se entregaba à la rutina 
de conformidad à los estatutos de su cor- 
poracion. La industria se habia lieclio libie 
en Francia precisamente en la época en que 
la ciencia se sentia eapaz de penetrar en la 
manufactura para dirigirla. Entre los fa- 
bricantes recompensados en la Exposicion 
de 1801, figurûban al lado de Temaux y de 
Docretot cuyos paiïos se liabian lieclio no 
tar, Dotiglass que Chaptal habia estableci- 
do en la Isla Cygnes, cerca de Paris y que 
construia à la moda inglesa, cardas-que- 
brantadoras, talleres para liilar la lana de 
30 à 60 brochas; Cokerill, y Dobo si- 
guieron el mismo camino; este ùliimo que 
era de Reims recibiô en 1812, un premio 
de la sociedad de Fomcnto por haber mon- 
tado en la manufactura de Tlmaux, en Ba 
zancourt las primeras mâquinas preparato- 
rias destinadasâ estirar la lana peinada.

El Momtor de 1810 rclataba cou marca- 
da satisfaccion que la fâbrica de Reims se 
habia vuelto âlcvantar y que ella emplea- 
ba tantos obreros y producia poco mâs ô 
ménos dos veces mâs que en 1789. (1)

Levasseur'.
Miembro dcl Instituto.

[ Continuard)

[1] En 1779 En 1S04 En lSiO

Numéro do obreros . . 39 500 24 (00 37.400
l.° Piezas do pono. . . 78.446 46.316 75.100
Valor de las piezas . . 
2.* Novedadcs (anas, 

vara que sc usaba en 
Francia tintes de u-

9:01)0.000 6.500.(00 9:5j0.000

sarse cl métro) . . . J> 35.000 400.000
Chalos V 500 325.000
Valor de los productos 
3.® Valor total de los 

lanages del Depnr

» 10 OuO.OOU 16:900.C00

tament o ..................  7(0.000 11-5 ;0.(OD 19.600.000
Una memoria de la Cdmara do Comercio do Reims 

sobre la Exposicion Universal do 1873, présenta para 
clanol789—70.0 0 piezas, valiendo 9 milloncs do “ • 
bras, 400 fabricantcs y 2.(0) obreros en Reims y en la
oampana—para el ano 1800-35.000 obreros-para el 
ano 1820-6 ..(0,.. 1 ra cl

(;»ran<in<i a la  oam pana

Al empezar el ano 1881, desenriamos sa- 
ludarlo augurando un porvenir de garao- 
tias y seguridad individual para los habi­
tantes de campaiïa, pero el nebuloso iiori- 
zonte que nos rodea, no nos permite ade- 
lantar halaguenas esperanzas que podrian 
resultar frustrâneas.

Echando una mirada hâcia cl ailo feneci- 
do, nos encontramos con los ôrganos de la 
opinion pûblica en campaiïa y la prensa de 
la Capital, llenos de denuncias graves que 
acusan un malestar general entre la po- 
poblacion rural.

Sucesos relatados â la ligera 6 con exage- 
racion unas veces y otras con el carâcter 
de incontestable veracidad, hnn traido des- 
graciadamente como consecuencia, que 
cunda de nuevo en la campaiïa el temor de 
fai ta de garantias, que trae aparejado en si 
el desaliento de los moradores de los cam* 
pos.

En la campaiïa, victima inocente de los 
errores del pasado, repercuten con estertô- 
reo eco, losrumores que se esparcen; sem- 
brando entre sus habitantes gérmenes de 
desconfianza, precursores dcl estancamien- 
to de la produccion.

Pero no esesa la aclitudque â los rurales 
toca asumir en bien de los intereses vitales 
del pais: susilencio, su inaccion, uo son ex­
cusables, ante la responsabilidad que so­
bre cllos debe pesar, el dia que, por su fnl- 
ta de energia, cmpiccen â tomar creces 
los sncesos que hoy se denuncian, va sean 
veridicos 6 supuestos.

Necesario es pues, définir la situacion 
de la campaiïa, por la palabra franca y leal 
desus moradores; si ciertas son esas de­
nuncias, que tomen un carâcter formai y 
vengan à producirse en la Asociacion Ru­
ral.

Esta Corporacion ha dado suficientes 
pruebas de su empeno por la defensa de 
los intereses de campaiïa; y sus gestiones 
han sido atendidas por los gobiernos, sa- 
bedores de los môviles patriôticos y desin- 
teresados que guian â la Junta Directive 
en todos sus actos.

Paso la época de los temorcs â la prepo- 
tencia personal; y contra el escudo de las 
conveniencias püblicas y de los intereses 
sociales, han venido â hacerse pedazos los



ûltimos déspo.jos delà influenciamaterial.
Vengan pues à las columnas de la Aso- 

ciacion Rural à manifestarse esas quejas, 
si les quieren dar publicidad; 6 dirijanse â 
la Junta Directiva en carâcter reservado, 
que esta sabra gestionar y dcfender sus 
derecbos, sin eompromiso para el denun- 
ciante.

El Gobierno se presta benévoio â oir 
esas manifestaciones provecliosas de la 
campana, y se liai la animado de los mejores 
deseos en favor de los intereses rurales.

La garantia efoçliva à la propiedad en 
campana, simbolo seguro de progreso y 
bienestar, lia de venir por el empenode sus 
propios habitantes, por la enunciacion de 
los medios mâs acertados para combatir y 
corregir los males que sobre el la pesan.

En las evoluciones del progreso de los 
pueblos modernos, no solo â sus gobiernos 
les cabe la iniciativa y la tarea de promo- 
ver los adelantos: sus pobladorcs se anti­
cipai! â veces à las manifestaciones oficia- 
les y llugan al lin, por la propagande y por 
la evidencia (\ imponer sus deseos.

Al gremio rural, el mâs importante de 
todos, le toca levantar su voz y hacer sen­
tir su influencia en la estabilidad del pais.

^Pues que, liasta cuândo lia de depen- 
der laseguridad de la campana, de las evo­
luciones parciales de la opinion 6 de la 
fuerza?

La campana tienc que emanciparsc de 
esa influencia perniciosa; pues en la paz 
obtendrâ sus derechos, se verâ garantida 
la vida y la propiedad, y el trabnjo se mani- 
fes tara fecundo, aumentando la produccion, 
liaciendo productives los clcmentos de ri- 
queza que hoy yacen incultos, y consoli- 
daiido un porvenir estable para nuestras 
industrias.

L. R. D.

Ecos de la campana
M c jo i ’us y iiw m us im p s ie s to s  u Su

c*umpuH&u

Espinillos, Enero 7 de 1881. 
Séiïor Sécrétario:

Como un buen augurio del ano nuevo, 
dobemos confiar en la realizacion de aigu- 
nas reformas por que tanto lia pugnado

nuestra sociedad en pro do los grandes 
intereses vinculados en la inmensa exten­
sion do nuestros campos, no tan poblados 
como debian estar â causa de las perturba- 
ciones sufridas.

Debemos sin embargo felicitarnos porque 
los liacendados sacudiendo la antigua y 
punible indiferencia se vayan preocupan- 
do con interés de la cosa pûblica, obser- 
vando las cuestiones que afectan la mar­
cha de sus negocios, como son principal- 
mente los diversos impuestos que pueden 
ser un obstàculo para el fomento de la pro­
duccion, por las trabas y torcidas interpre- 
taciones con que generalmente se ejecutan; 
y es mucho mas sensible al considérai'que 
no se les den laaplicacion â que los desti- 
nô la ley. Como e.jemplo nos ocurren los 
impuestos municipales y de instruccion pû- 
blica, que, como todo se centraliza, ré­
sulta una alteracion perjudicial y en me- 
noscabo do las miras benéficas de su insti- 
tucion.

Suponiendo que la campana signe go- 
zandodelas garantias que acuerda la ley, 
y que con tanta précision detalla el Regla- 
mento de Policias para su mâs fâcil y exac- 
to cumplimiento, tenemos que lamentai' 
una y mil veces que nada se baya adelanta- 
do para facilitai' la viabilidad pûblica, pues 
la centralizacion de las rentas, aun las mu­
nicipales, privan que las JJ. EE. AA. pue- 
dan atender aquel scrvicio que es de pri­
mera necesidad.

Si las Juntas carecen de fondos, sus fun- 
ciones tienen que ser puramente nominales; 
mientras que su nombramiento dependa 
aunque sea indiroctamente de la esfera ofi- 
cial, poco à nada adelantarâ el municipio; y 
esto que esta en la conciencia de todos, sin 
embargo nada se liace por salir del pan- 
tano.

Una de las peores y malignas fiebres quo 
nos cousu mon, consiste en cl modo de arre- 
glar ese maremagnum que llaman hacienda 
pûblica, que desgraciadamente liace mu- 
clios afios no puede équilibrai* sus en- 
tradas con sus salidas; y <?cômo conseguir- 
lo si los gastos eventunles y extraordina 
rios absorven las economias que se preten- 
den introducir, suprimiendo â centenares 
de empleados de cortos salarios, pero de- 
jando y aumentando los grandes?

^No basta cl buen sentido para cornpren-



dcr que unos pocos grandes valen por mn- 
chisimos cliicos?

Y ciertamonte no alcanzamos la razon 
por que tratândose séria mente de introducir 
economias y estando en plcna paz, el rubro 
del Ministerio de Guerra y Marina (segun el 
presupuestoï, exceda tanto à los demas, 
enando cl deGobicrno lôgicamente debiaser 
el mas crecido para atendery aumentar, si 
fuera posible, tan tas y tantas mejoras nece- 
sr.rias, principalmentc en lo que se refîereâ 
la desierta campana, que carece de puenles 
y a un esta por arreglarse la delineacion de 
loscaminos pùblicosü

Y tratândose del Ministerio de Marina 
^cuântos beneficios podria reportai’ el pais 
utilizando los pequenos vapores, que yacen 
estacionados en cl puerto, haciéndoles re- 
correr la costa por ejemplo desde la barra 
de Santa Lucia hasta Nueva Palm ira?

Cuântos cargamentos de frutos vendrian 
aqui, que boy van à bénéficiai’ puertos ex­
trader os, llevando nuestros productos y 
surtiéndose de aili! ^Sabenlas CC. lo que 
pasa inapercibido en las fronteras fluvial y 
terrestre?

Pues con el aumento de rentas que eso 
proporcionaria ^no séria suficiente para 
aliviar los impuestos que solo gravan ai 
productor y consumidor del pais?

Si no hay coino atender à toda la exten­
sion de nuestra frontera terrestre, que se 
rematen los derechos en licitacion pùblica, 
como se lia licclio otras veces, y va veria- 
mos el gran aumento de esa renta; y en 
cuanto al litoral, vigilando activamente con 
nuestros cruceros siquiera el trayecto in- 
dicado, poniendo â prueba la actividad y 
pericia de nuestros marinos, pronto sa- 
briamos cl producido de esas rentas.

Indûguese del comercio, y se verà que 
no hay exageracion, al afirmar que quizâs 
una tercera parte de nuestros productos se 
escnpan por la frontera fluvial y terrestre, 
con gran perjuicio de nuestro comercio y 
sobre todo de las rentas del Erario. To- 
mense las medidas convenientes para evitar 
el contrabando, y baya mâs liberalidad y 
franquicia, para faciliter nuestras transac- 
ciones comerciales, sintonerque acudirhas- 
taelextremo deaveriguar inquisitorinlmcn» 
te por los revisadores, si se ponenô nô los 
timbres segun cl nuevo reglamento, que 
envuelve un atentado â la liberlad de co

mercioé industria, lo que debia respetarse 
por scr un precepto constitucional.

Aun del rubro mas reducido del presu- 
puesto,eldc R. E., quizâ pudiera algo su- 
primirse en lo tocante â legaciones, que 
ni Suiza, ni Holanda, ni Bélgica, con algu- 
nos millones mâs de habitantes, nos ganan 
en representacion exterior, y ojalâ pudié- 
ramos atender debidamentc todo lo que se 
refiere â una moral y diligente administra- 
cion interna!

Para equilibrar el presupuesto sin mas 
gravâmen al puello productor, es nccesario 
clisniinuir los gastos de puro fausto, que no 
estân en relacion con nuestro estadopreca- 
rio, ni con nuestra escasa poblacion, y por 
consiguiente de pocas entradas relativa- 
mente. Un solo dato bastaria para tocar las 
fibras del patriotismo, â saber: la cnorme 
deuda piiblica que nos pesa como una mon- 
tafia de plomo, pues segun datos ofîcialcs 
solo el servicio de intereses y amortizacion 
absorve la tercera parte de la totalidad de 
nuestras rentas, siendo imposible pensarya 
en elevar las cifras de esos impuestos, co­
mo dice muy acertadamente la prensa ilus- 
Irada.

Y en efecto, asombraal ânimo mâs bien 
tompladola sola consideracion del aumento 
fabuloso que lia tenido dicha deuda, que se­
gun los datos oflciales, en 18Gl,no alcanza- 
ba â 3 millones v medio, y â los seis afios 
despues se cuadruplicô, yendo asi en pro- 
gresivo aumento hasta llegar en 1880 â la 
enorme cifra de mâs de -17 millones, sin 
contar la deuda flotante, liquidaciones, &!!!

En presencia de esas cifras, dice uno de 
« nuestros publicistas, surge la pregunta: 
« £en que se ban invertido esas sumas fa- 
« bulosas, dônde estân las grandes obras 
« pùblicas realizadas por las administra- 
« ciones que se ban sucedido, y que asi 
» ban gravado la gcneracion actual y ge- 
« neraciones futuras? Todo lia dcsapareci- 
« do en la vdraginc de los desôrdencs y de 
« los escândalos pasadosü

Cuando la voz de la campana se haga 
sentir y tenga la debida influencia en las 
altas regiones, se acabarân las tristes ano- 
malias de establecer derechos diferenciales 
en los impuestos, y éstos se distribuirân 
con mavor equidad,para que se gcneralicen



lus mejoras de que afin carece tanto la cam­
pa fia.

Que un rasgo de inspiracion patriôtica 
ilumine â los DD. afin de que disminuyen- 
do los gastos supérfluos, y con una severa 
y vigilante fiscalizacion dcnuestra frontera 
fluvial y terrestre, se fomentaria induda- 
blemente nuestro comercio, aumentando 
tambien las rentas del Erario; y asi podrian 
disminuir los impuestos, que gravan la pro- 
duccion, 6 al menos darles mâs ûtil aplica- 
cion, mejorando la actual 'situacion de la 
campafia, que por ser la mavor contribu- 
yente debia tambien ser la mâs conside- 
rada y atendida.

Concluiremos liaciendo los mas ardien- 
tcs votos por que se cumpla el lema sim- 
bûlico de nuestra Asociacion: Paz, tra- 
bajo y garantias, para que à su sombra 
bienliechora consigamos el progreso, que 
tanto anbelamos particularmente los miem- 
bros constantes de esta Asociacion, que 
tanto ha trabajado por verlos convertidos 
en una realidad.

De vd. afmos, y SS. SS.
Unos Haccnclaclos.

l* i» «tc c c io n  à Iok iiacicm alcs

Iiacc ya tiempo que varios sefiores que 
colaboran en esta importante Revista, vie- 
nen ocupàndose de la suerte que les espera 
a muclios de nuestros compatriotas que, 
con el cierro de los campos, han venido â 
quedar en la condicion de parias, sin que 
dosdequese iniciô aquel adelanto en los 
campos, nuestro gobierno ni los représen­
tantes del pueblo se hayan preocupado de 
proporcionarles ocupacion honrosa, que al 
propio tiempo que fuese lucrativa para 
ellos, diese tambien ôpimos frutos â la na- 
cion.

Es incuestionable que la agricultura en 
nuestro pais, aun se encuentra en la in 
fancia, y que teniendo en cuenta los in- 
raensos dones conque la naturaleza ha que- 
rido favorecerlo, debemos esperar mucho 
de su suelo, tanto quizâ, que elIo constituva 
nuestra felicidad futura. Ahora bien: corn- 
prendiendo esto mismo, hemos visto que lo 
ûnico que noshacia falta, ernn brazos que 
viniesen â arrancar de esc suelo los tesoros 
que conserva, y hemos tendido siempre 
nuestra vista allendc los mares, tratando

de atraer aquel la inmigracion que mâs hâ- 
bitos de trabajo tiene y que mâs se armoni- 
zase con nuestras costumbres. En dos pala­
bras: hemos idoâbuscar en la ajena lo que 
en nuestra casa nos sobra.

Hoy existen varias colonias de inmi- 
grantes, que ciertamente son dignas de 
proteccion, pero o nos hemos olvidado de 
nuestros paisanos 6 conspiramos porque 
no lleguen â ser independientes y laborio- 
sos, reservândolos para que solo seau au­
tomates sujetos â la voiuntad del primero 
que intente una revuelta 6del Gobierno que 
prétendu sofocarla.— De esta clase de des- 
graciados sûres, existen â millares, y tiem­
po es ya de quetodos los que amamos al 
pais y deseamos la felicidad de sus hijos, 
nos preocupemos de su suerte, no dictan- 
do leyes sobre vagancia, sino tratando de 
extirparla proporcionândoles trabajo hon- 
roso y lucrativo.

No es nueva la idea de la creacion de 
colonias nacionales 6 mixtas, pero si bien 
mucho se ha escrito, nada se ha hecho 
en el sentido de hacer prâotica la idea.

Cualesqniera de las dos clases de colo- 
lonias ya referidasjserian de grande utilidad 
porque vendrian â arrancar de la miseria y 
quizâ del crimen, â miles de esos sûres que 
hoy vagan errantes por los campos y que, 
sin embargo, tienen derecho â que el Go­
bierno de su patria les dispense proteccion.

Se ha dudado de si los nacionales son ô 
no aptos para el desempefio de los traba- 
jos de agricultura; pero esa duda desapa- 
rece en todo aquel que ha recorrido nues­
tra campafia y querido ver en estableci- 
mientos de hijos del pais y en infinidad de 
poblaciones aisladas, grandes poroiones de 
tierras labradas, siendo hoy raro el ran- 
cho que no tenga su huertita.

Esto demuestra â mas de la aptitud, la 
afleion â esa clase de trabajo, y estamos se- 
guros, que con igual proteccion â la que 
se dispensa al immigrante, los naturales 
rivalizarian con ellos, con la ventaja de que, 
con el carifio que le tienen â la ganade- 
ria,* cada casa de colono nacional se convcr- 
tiria en un pequefio establecimiento agro- 
pecuario, del que surgirian todas esas pc- 
quefias industries que producen beneficio y 
nivelan, puede decirse, el estado econûmico 
de la familia.

No scrû yo quien prétendu demostrar con



numéros losresultados qne produce la pro- 
teceion que se dispensa à la colonizacion» 
por cuanto plumas mejor cortadûsquela mia 
lo han probado ya, y si eso no bastase, alu 
esta la Repüblica Argentina que, con hc- 
chos elocuentes, nos dû testimonio de ello.

Es pues, un deber de patriotismo el que 
nuestros hombres de Estado mediten este 
punto; va en ello la prosperidad de la Na- 
cion, y nos exponemos à quenuestrospaisa- 
nos busquen en tierra extrana lo quo su 
patria les niega.

Con un poco de patriotismo y un poco de 
proteccion, habremos hecho lafelicidad de 

muclios de nuestros compatriotas.
P. A. Susana.

San Martin, Enero de 1881.

SES10 NES DE IA J. 1 1 1
Montevideo, Diciembre 20 de 1880.

Préside cl Sefïor don Emiliano Ponce de 
Leon, asistiendo los Senores Corta <don 
Justo), Martinez, Sampcre, Rodriguez, Cor­
ta (don Joaquin) y Balparda.

Leida y aprobada el acta de la sesion an- 
terior, se ciiô cuenta de los siguientes asun- 
tos entrados.

El Ministerio de Gobierno pasa à infor­
me la solicitud de don Pantaleon Pereda, 
pidiendo permiso para la caza del rïandü 
por medio de redes, en los Departamcntos 
de Salto y Paysandii.—La mesa ha enco- 
mendado al’Serïor Balparda la redaccion de 
un informe, que puesto à consideracion ré­
sulta aprobado.

El Ministerio de Gobierno, trascribe su 
resolucion participando cl nombramiento 
de la Comision Uruguaya para la Exposi- 
cion Internacional de Lanas en el Palacio 
de Cristal en Londres.

Publiquese y archivcse.
-•Autorizase al Sr. Présidente en union 

con el Sr. D. Félix Buxareo, para que se 
apersonen al Gobierno, significândole la 
necesidad de dirigirse por telégrafo al Sr. 
Consul General en Londres, autorizândolo 
para pedir el local conveniente en cl Palacio 
de Crist.ih antes dol 1 p do Enero prôximo 
epoca senalada por su Reglamcnto para 
Henar esta formalidad.

El Ministerio de Gobierno transcribo su 
resolucion, destinando très mil pesos pa- 

r a los trabajos de Exposicion de Lanas.—

La misma Comision queda autorizada para 
conferenciar con el Gobierno al respecto.

N 'a de la Comision Especial, solicitando 
seau puestos à su disposicion, quinientos 
pesos para gastos de la Exposicion de 
Lanas — Hàgase la entrega, tan luégo se 
reciban los recursos que el Gobierno des­
tina à ese objeto.

Nota do la Sociedad Rural Argentina, 
aceptando el cange de tarjetas propuesto 
por la Junta Directiva.—Publiquese y arclii- 
vese.

La Biblioteca Pûblica de Rocha, pide le 
sea remitido gratis un numéro del periôdico. 
—Con motivo de la resolucion que debia 
tomarse al respecto, se diô lectura à un 
proyecto de contestacion à igual pedido del 
Club Union de Dolores, que fué aprobado, 
acordàndoso usar el mismo procedimiento 
en el caso présente.

La mesa ha pasado à la Comision Espe- 
cial, los siguientes asuntos: —nota acuse de 
recibo de la J. E. A. de Tacuarembô— carta 
de D. J. Sampere remitiendo 4 vellones de 
lana— carta de D. Carlos E. Hall, remi­
tiendo 18 vellones de lana de borrega—otra 
de D. Pedro Castro anunciando no poder 
ooncurrir à la Exposiciongde Lanas, por 
haber vendido valus de su establecimiento: 
se ha acusadorecibo à cada una de ellas.— 
La Sociedad Laurac-Bat,remite ajgunas in- 
vitaciones para concurrir à su fiesta cam- 
postre anual.—Agradézcase.

El Sr. Dr. Sacc, pide por carta se seiia- 
le cl dia para abrir un barril de carnes 
conservadas por sistema de su invencion, 
que esta depositado en la olicina hace dos 
afios, y solicita, se constate el estado en 
que se encuentran —queda autorizada la 
mesa à procéder en la forma mas conve­
niente.—Hallàndose en la olicina el Sr. Pré­
sidente de la Sociedad de Horticultura de 
Buenos Aires, el Sr. Ponce de Leon, pidiô 
que el Sr. Vice-Prcsidente Dr. Yaeza ocu- 
para la presidencia, miéntras conferencia- 
ba con dicho Sr.—hecho asi, continué la 
sesion.

EISr. Dn. Joaquin Beraza remite 16 tubos 
de virus vacuno, que le fueron pedidos.— 
Agradézcase.

Se présenta à la discusion el informe de 
la Comision Especial compuesta de los Srs. 
D. Federico E. Balparda y D. Justo Corta 
referentc à la solicitud de los Sres. Caste-



llanosy Delucchi, sobre redüccion de afo- 
ro para la introdnccion de trilladoras à 
vapor.—Leido y discutido dicho informe fué 
aprobado.

El Senor Balpardaprésenta mocion sobre 
reforma de Estatutos.—Se resuelve seadis- 
tribuida entre los miembros de la Junta 
Directiva para su estudio.

El mismo Senor hacc présenté la len- 
titud que se observa en la discusion del 
Reglamento de Exposicion Feria-Nacional. 
Se acuerda tener sesiones especiales para 
tratar esc asunto.

El Senor Présidente anuncia que de la 
conferencia tenida con el de igual catégorie 
de la Sociedad Argentine de Horticulture, 
Sr. T. Smit se ha convenido estrechar 
relaciones, cambio de publicaciones y user 
i»ual procedimiento al establecido con la 
Rural Argentine, para la visita libre de los 
socios de ambas Sociedadcs en sus res­
pectives oficinas.

Se da cuenta de los asuntos tramitados 
por Gerencia, levanténdose la sesion â la 
las 5 de tarde.

Montevideo, Diciembre 22 de 1880.
Préside el Senor don Emiliano Ponce de 

Leon, asistiendo los Serïores Martinez, Cor- 
ta(don Justo), Vaeza, Rodriguez, Corta (don 
Joaquin), Balparda y Cluzeau-Mortet.

Siendo extraordinaria la sesion con el 
objeto de tratar sobre Exposicion Feria-Na­
cional, se diô lecture a los articulos san- 
cionados del l.° al 7.° para recordar su 
ténor.

Continué la discusion del art. 9 del pro- 
yecto reglamentario; y suscitândosc di­
verses indicaciones ya ampliatorias é ya 
de reconsideracion â los articulos sancio- 
nados , se acordô pasar nuevamente el 
asunto à la Comision Especial para que se 
sirviera modificarlo 6 ampliarlo, presentân- 
dolo nuevamente â consideracion do la 
Junta Directiva.

La sosion se levanté à las 4 l/2de la 
tarde.

Montevideo, Diciembre 24 de 1880.
Préside el Doctor Don Mârcos A. Vaeza, 

asistiendo los Sonores Martinez, Corta (don 
Joaquin), Sampere, Corta (don Justo), y Ro­
driguez.

Leida y aprobada el acta de la sesion an- 
terior, la Comision Especial, présenté el 
proyecto de Reglamento para la Exposicion 
Feria-Nacional con las modificaciones y 
ampliaciones discutidas en la anterior.

Se dié lectura al referido proyecto, sien» 
do aprobado en general.

El Senor Présidente pone à consideracion 
sidebe discutirseen particular é distribuirse 
préviamente para su estudio.

Se puso â votacior, acordândose pasar à 
la discusion particular.

El Senor Vice-Presidente, pide se nom­
bre Présidente ad-hoc, puescomo miembro 
de la Comision Especial, desea tomar par­
te en la discusion.

Fué electo el Senor Don Joaquin Corta, 
ocupando la Presidencia.

Pasando â la lectura particular, fueron 
aprobados los articulos del Reglamento, 
en la forma siguiente:

1 P El capital para la Exposicion-Feria 
Nacional sera de 20,000 $ é sean mil ac- 
ciones de veinte pesos cada una, pagadera 
al suscribirse, quedando limitada la res- 
ponsabilidad de los accionistas al valor 
entregado.

2. ° El importe de cada accion sera re- 
embolsable con el producto liquido de la 
Exposicion, hasta donde alcance la liqui- 
dacion que enténees se verificarà.

3. ° Las listas de suscricion llevarûn el 
scllo de la Asociacion Rural con el enca- 
bezamiento del présente reglamento, de- 
biendo cerrarse el dia30 de Abril de 1881.

4. ° Los fondos recolectados se entre- 
garân al Tesorcro de la Asociacion Rural, 
con intcrvencion del Contador y serân de- 
positados en un Banco de la Capital. Se 
abrirân libros especiales de contabilidad y 
no se harâ pago alguno sin la érden del 
présidente intervenida por Contaduria.

5P Reunido cl capital que expresa el <ir- 
ticulo 1 P , la Junta Directiva llamard â pro- 
puestas para realizarlas obras requeridas, 
debiendo al cfecto tener à la vista de los 
proponentes los pianos que se adopten y cl 
pliego de condiciones.

Gp La Exposicion Feria, se inausigurarâ 
el 19 de Abril de 1882, clausurândose el 1 P 
de Mayo del mismo afio y la distribucion de 
premios tendra lugar el dia que el Supe- 
rior Gobierno désigne de acuerdo con la 
Junta Directiva.



7 p Terminada la Exposicion, la J un ta 
Directiva convocarâ Asamblea de accio- 
nistas, para resolver si lia de liquidarse 6 
continuai’.

8P Para la votacion se computarâ un 
voto por cada accion, no pudiendo nin- 
gun accionista tener mâs de cinco votos, 
aunque posea mayor numéro de accio- 
nes.

9 P Con la tercera parte del numéro de 
accionistas, liabrâ Asamblea para cual- 
quier resolucion, contando la mayoria ab- 
soluta de los présentés.

10. En el caso de falta de numéro para 
formai’ Asamblea, se citarâ por los dia- 
rios hasta por tercera vez (no llegando à 
la tercera parte de los accionistas); en es­
te ültimo caso se resolverà con los asis- 
tentes por mayoria absoluta.

11. Cada accionista tendra entrada li­
bre mediante una tarjeta especial.

La sesion se levante à las 1/2 de la 
tarde.

VARIEDADES
Precio de ganados

e n  t a b l a d a — Novillos para sa- 
ladero, de cuatro aiîos para 
arriba. grandes y gordos. . $ 17 a 18

Id. id. regulares......................  13 « 15
Yacas para abasto. . . . .  15 « 18
Bueyes id...............................  18 « 19
Terneros id. i d ............................5.50 « 5
Yeguas..........................................2.50 « 3

Premios
De las Exposicioncs de Chile y Paris, se 

liallan depositados en esta oficina algunos 
premios, cuyos propietarios no han pasado 
aun â recogcr.

La nômina que va en seguida, losdaa 
conocer, y rogamos â sus duefios se sirvan 
mandar por ellos, pues de no hacerlo asi, 
seran destinados al orchivo.

p a r i s

Med alla de picota—"YY. de Guticrrcz.
Mention honorable—C. Newton.

“ B. Muriondo. 
c h i l e

Ser. premio—M. Blancs.
Diplorna de Coopération—J. Nu nez.

« Juan C. Mendez. 
Conti y Ca.

Carnes conservadas
El martes 11 del présenté, fué abierto en . 

esta oficina un barri 1 de carnes conserva­
das por el sistema del Dr. Sacc, que se en- 
contraron en perfccto estado.

Se hallaban depositadas en la Rural des- 
de Julio de 1878, asi es que dos anos^y me- 
dio de conservacion recomiendan por si 
solos la efîcacia del procedimiento.

En el prôximo numéro publicaremos cl 
informe de la Junta Directiva; y réitérâmes, 
al Dr. Sacc nuestras felicitaciones por el 
buen éxito obtenido.

Exposicion de launs en Londres
Cada dia aumenta el numéro de muestras 

que se rcmiten de campana con destino â 
la Exposicion del Palacio de Cristal, donde 
va se lia obtenido el cspacio necesario pa­
ra la exhibicion de nuestros productos.

Recomendamos ia premura en la remi- 
sion de objetos, pues probablemente la 
primera remesa se harû à mediados- de 
Febrero prôximo.

_Documentos Oficiales
Ministcrio de Gobierno.

DECRETO
Montevideo, Diciembre 24 de 1880.

Siendo deber del Gobierno cl velar por 
la seguridad de la contabilidad de las ofi- 
cinas püblicas, asi como el de cuidar que 
los dincros del Estado tengan la aplicacion 
que por la Ley les corresponde,—

El Présidente de la Repûblica acuerda y
DECRETA

Art. l.° Desde el l .Q de Enero prôximo 
las Jefaturas Politicas de los Departamcn- 
tos de la Repûblica, llevarân un registro en 
el queanoten diariamente por ôrden de fo- 
clias, origen y cantidades, las entradas que 
porcualquier concepto tengan lugar, va se 
trate de multas, guias, etc.

Art. 2.° Desde igual fcclia las Juntas 
Econômicas llevarân igual registro, donde 
anotarân todas aquellas entradas que ten­
gan lugar, ya se trate de permisos para 
edificar, dereebos de cementerio, etc., ex- 
cepcionândosedeseranotadas en el registro 
aquellas rentas que tengan destino marca- 
do por la lev.

Art. 3.° En la localidad donde bava dia-•/

rio ô periôdico, tanto las Jefaturas Politicas 
como las Juntas Econômicas, publiGaràn«



mensualmente las entradas sin omitir dc- 
talle alguno.

Art. 4.° A lin de cada mes, comunicardn 
al Ministerio de Gobierno las sunnas que 
con arreglo d los articulos i.° y 2.°, res- 
pectivamente lnibiesen pereibido.

Art. 5.° Las Jefaturas Politicas y las 
Juntas Econômicas destinardn las entradas 
que tengan, al pago del presupuesto de la 
reparticion; y si cllas fuerah insuficientes 
para cubrir el presupuesto mensual, el 
Ministerio de Hacienda remitird la canti 
dacî necesaria à llenar el saldo que rcsul- 
tare.

Las rentas que perciben las Juntas Eco­
nômicas con destino espccial por la ley, no 
estdn comprend.idas entre las quetratael 
inciso precedente para el pago del presu­
puesto.

Art. 6.° El Ministerio de Hacienda no or- 
denarà cl pago sin antes conoccr lo recatl- 
dado por la Jefatura Politica y la Junta 
Econômica, de mancra que mensualmente 
quede balanceado cl presupuesto con una y 
otra suma.

Art. 7. ° A las Jefaturas Politicas y à 
las Juntas Econômicas no les sera permi- 
tido distraer las entradas à que se hace 
referencia, sino al objeto indicado, y cuan- 
do precisen realizar algun gasto extraordi- 
nario, solicitardn la autorizacion corres- 
pondiente.

Art. 8 .° Comuniquesc, publiquese y dô- 
sc al L. C.

VIDAL.
M ac- E a c h e n .

Convenio Postal.
Direccion General de Corrcos.

Montevideo, 28 de Diciembre de 1881. 
AS. E. el sefïor Ministro de Gobierno, D,

Eduardo Mac-Eachen.
Exmo. senor:

Ilabiendo convcnido con cl Dircctor Ge­
neral de Corrcos y Telôgrafos de la Repd- 
blica Argentina, que para la rcglamenta- 
cion de las Bases del Giro Postal Oricntal- 
Argentino se comisionariau dos empleados, 
esta Dircccion autorizô para cl efecto à su 
secretario, jefe de la 2.rt Seccion, y la Ar­
gentina al jefc de la 3.* Division de aquel 
Correo, los cuales reunidos en cstaciudad 
han llevado à tôrmino su encargo, lirman- 
do dos ejemplares del Reglamento, dclmis- 
mo ténor, y de los cuales clevo uno d la

considcracion de V. E., debiendo ser somc- 
tido.cl otro à la del Gobierno Argentine).

Si esc Reglamento mereciere la aproba- 
cion del Gobierno, esperose sirva V. E. au- 
torizarme para costear la impresion de los 
giros y demds formulas dqueôl se refiere.

Al mismo tiempo, como para las canti- 
dades mayores de mil pesos el derecho del 
1 p. o fllie SG establece en las bases es muy 
pesado, desearia que V. E. me autorizase 
para entenderme por nota con el Director 
de Corrcos argentinos, d fin de cstablecer 
que cuando una misma persona desce man­
dai’ desde mil un pesos en adelante, el dere­
cho solo séria de 1/4 p.§ pudiéndose ex- 
pedir los giros por cualquicr suma.

Dios guarde d V. E. muchos aùos.
Eduardo Zorrilla.

Ministerio de Gobierno.
Montevideo, Enero 3 de 1881.

Considerando el Reglamento ajustado por 
los Directores de Correos de esta Repdbli- 
ca y la Argentina, el Gobierno resuelve:

Apruébasc en todas sus partes, facultdn- 
dose d la Direccion General para la impre­
sion de los giros y demds formulas d que ôl 
se refiere.

Autorizasele tambien para iniciar ante el 
Correo Argentino la ncgociacion d que alu- 
de en el ultimo pdrrafo de esta nota.

Comuniquese, rcmitasc copia autorizada
d la Direccion General, publiquese y archi- 
vese.

Riibriça de S. E.
M ac- E a c h e n .

Director General de Corrcos
Ministerio de Gobierno.

DECRETO
Montevideo, Enero 8 de 1881.

El Présidente de la Repûblica acuerda y
DECRETA

Art. l.° Nômbrase Director y Adminis- 
trador de Corrcos, al ciudadano D. Juan 
Penal va.

Art. 2.° Por nota, agradôzcanse al senor 
don Eduardo Zorrilla, oficial mayor del Mi­
nisterio de Gobierno, los importantes ser- 
vicios prestados d la Administracion du­
rante ha desempenado interinamente cl 
cargo de Director General.

Art. 3.° Comuniquesc, publiquese y dèse 
al L. C.

VIDAL.
E .  M ac- E a c h e n .



PRECIO CÛRRIENTE
D E

Cueros v a c u n o s  s e c o s , a n g o s to s ,  
d e  m a ta d e ro ,  de  70 â  71 r is .  la s  40 l i -  
b r a s .

Id  id  id  de c a m p o  de to d o  e s ta q u e o  
de  67 â  68  id .  id .

Precios sostenidos y  se espera  
réaction.

Cueros d e  p o t r o  s e c o s ,  m a ta d e ro ,  
d e l 4 â l 4  1{2 id  la s  10 lb s .

Id  id  id  d e s e c h o s  de  6  â  7 id  id .
Id  id  c a m p o  de  8 à  9 id  id .
Sostenidos.
Cueros la n a r e s  m e s t iz o s  de  g r a s e -  

r ia ,  l/ 2 1 a n a  a r r ib a  de 145 â  150  r e is  
l ib r a .

Id  id  id  de  c a m p o , 1/2 id . d e  140 a 
145  id .

Id  id  id  d e s e c h o s  de  110 â  114  id .
Id  id  c r io l lo s  de  65  â  70 id  id .
Id  id  p e la d o s  d e  5 a ï io s  d e  22  a  21  

r is .  d o c e n a .
Id  id  de  c o r d e r it o s  d e  3 â 3  1 /2  id
Sostenidos; existencia lim itada .
Cerda  c o la s  de  p o t ro  la r g a s  c o n  

g a r r a s  de  22  â  23  p s .  q u in ta l.
Id  id  de  v a c a  la v a d a  de  21 â 2 2  id  id .
Id  m e z c la  b u e n a  de  c a m p o  de  1 8 1 2  

â  18 3/4  id id .
I d  id  de  lo s  R io s  de 17 à  18 id  id .
F irm e y  con dem anda.
Cueros d e  n o n a to s  y  t e r n e r it o s  de  

2 1 / 2  â  3 p s .  d o c e n a .
L ana  m e s t iz a  f in a  1 de  E s t a b le -  

c im ie n to s  c o n o c id o s  cîe 4 2  â  43  r is .  
a rb .

Id . id . d e  1 f3 l iv ia n a  l im p ia  d e  40 
a  41 id .

Id . id .  d e  2. ^ l iv ia n a  l im p ia  d e  39  
<1 40 r is .  a rb .

Id . id . de  3. id .  id . 37 a  38 id .
Id . id . c r io l la  s u c ia  de  28 à  29  id .
F uerte existencia  —paralizcicion

C a s a  de  C o n s ig n a t io n s ,

en ventas—noticias de E u ro p a  ma­
las—espéra se una fuerte baja .

Sebo d e r r e t id o  d e  15 â  15 1 /2  r is .  
a r r o  b a

Id  p is a d o  d e  11 â  12  id  id .
Sostenidos.
G r a s a  d e  p o t r o  de  13  1 /2  a  14  id id .  
F lo ja .
A sta s  d e  n o v i l lo  m a ta d e r o  d e  75  â  

80  p e s o s  m i l l a r .
I d  d e  v a c a  id  d e  3 0  a  35  id  id .
Id  m e z c la s  de  c a m p o  f r e s c a s  d e  20  

a  25  id .
P lu m as  d e a v e s t r u z  d e  2 8  â 3 0  re n ­

ie s  l ib r a ,
Con dem anda : la buena]clase.
G arras  s e c a s  s in  e n f a r d e la r  d e  22 

a  23  id  q u in t a l.
M ais  e n  e s p ig a  de  30  a  3 2  r e a le s

fcl 116 o'j|
Id  d e s g r a n a d o  d e  18  â  2 0  id  id .
E n déclination .
Cebcida c r io l la  de  18 a  20  id  id .  
Trigos m e z c la s  g e n e r a le s  lo s  110  

k i lo s  d e  38  à  40  id  id .
Id  A m e r ic a n o  d e  l a id .  lo s  110  id .  

de  42  â  44  id  id .
Id  de  f id e o s  d e  l . a lo s  id  d e  id  38  â 

40  id  id .
Operacionesclepocct im portancia .
Veneno t a r r o  1[2 p ip a  10 p s .  t a r r  o
Id . id .  1{4 id  5  p s .  id .
Id . id  1[8 id  2 .5 0  id .
Tenemos p a ra  vender â estos p r e ­

cios.
Montevideo, Enero 13 de 1881. 

R o za s y C a .

Î e r r o - L a r g o  m im s .  25  y  31 .


